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Boletín de la semana.

Los médicos titu lares.— La Sociedad de Higiene.— La 
Colegiación obligatofia.

üouooeu nuestros lectores, por haberla publica­
do en el número del G del corriente, la proposición 
de ley del sellor marqués de la Hermida sobre for­
mación de un Montepío para médicos y farmacéu­
ticos titulares. Pues bien, el seúor marqués bu re­
producido en el Senado dicho proyecto de ley y 
baldó en su defensa en la sesión del martes último, 
suscitándose con tal motivo un pequeño debate en­
tre dicho señor y los señores conde de Peña Rami­
ro y Allende Salazar, que lo combatieron, pidiendo 
que se votara nomiualmeute si se tomaba ó no ou 
consideración. Asi se liizo, acordándose lo primero 
por 53 votos contra 2b.

Este incidente revela el espíritu hostil de la ma­

Folletín.

V E J E C E S

yoría de los senadores contra todo lo que, sin grava: 
men para el Estado (pues no es tal la pequeñísima 
cantidad consignada en el proyecto), trata de legis­
larse en favor de los médicos y farmacéuticos titu­
lare.?, y es bueno que no lo echemos en saco roto y 
sepamos agradecer doblemente los generosos es­
fuerzos y la iniciativa del señor marqués de la Her­
mida, no secundada ciertamente, que sepamos nos­
otros, por los muchos médicos que tienen asiento 
en el Senado.

En la sesión que el martes último celebró la So­
ciedad Española de Higiene se leyó una comunica­
ción de la señorita La Rigada proponiendo se feli­
citara al alcalde de Jaén por un bando en el que 
dispone que los profesores de Instrucción primaria 
le den cuenta mensualmeule de los alumnos que 
más se hayan distinguido, con objeto de premiar­
los; asi como de los padres que más se preocupen de 
la asistencia de sus hijos á las escuelas. Seguida­
mente el Sr. Calatraveño habló de la necesidad de 
que sean reconocidas las carnes que se trata de im­
portar de la República Argentina, y que estimamos 
nosotros no han de ser peores que las que ahora se 
entregan al consumo en Madrid; y el presidente, 
Br. Fernández-Caro, leyó un trabajo relativo al 
Asilo de la Virgen del Rosario, que para niños aban­
donados funciona cerca de las ruinas de Pompeya, 
y muy parecido al cual será el Asilo para convale­
cientes que trata de crear la Diputación provincial

X X X I V

D. Amadeo de Saboya estaba ya en el buque qne surcaba 
loa marea con dirección á España, cuando ocurrió el infame 
asesinato de Prim. Para recibir al nuevo monarca se nom­
bró vina comisión, de la cual era mi hijo secretario Precina- 
raente, aldeaetnbarcar, debía el recibido recibir por su parte 
la noticia que complicaba enormemente su situación, y le ex­
ponía á eventualidades posibles, como lo comprobó por des­
gracia el porvenir. Bajo malo-j auspicios se inauguraba su 
reinado. Grandes escollos iba á encontrar en este mar re­
vuelto de la política española, més amenazador entonces que 
el Mediterráneo perturbado por violenta tempestad.

Yo le vi desdo un balcón de la calle de Alcalá pasar tran­
quilo á caballo, snhulando cortésmonte á los que al parecer 
le recibían con satisfacción y aun con aplauso.

Yo le vi subir las gradas del soberbio palacio, donde se

habían alojado, después de tantos reyes. Carlos IV  con Go- 
doy, Fernando V II cou Calomarde, María Cristina con sus 
amigos y adeptos preferidos, y en fin, Isabel I I  con sus 
prendas, nobles de suyo, aunque contrapesadas por insufi­
ciente educación de la fortaleza del espíritu.

En aquel gran palacio se encontró el pobre Amadeo como 
en un gran desierto. Huyó la aristocracia de la sangre, ofen­
dida en sus blasones, tan queridos como-vanos y ridículos 
si no les acompaña algo más; huyeron los adeptos al carlis­
mo y á la teocracia; huyeron los republicanos y anarquistas. 
¿Qué lo quedaba, pues? Unos cuantos hombres, de mejor vo­
luntad que de suficiente fuerza para dominar la situación.

El curso de los acontecimientos lo probó muy en breve.
Yo, en el transcurso de los años que habían pasado des­

de el de 1862, en que hube de abandonar el servicio militar, 
hasta finalizar el reinado de D, Amadeo; libre ya por com­
pleto para usufructuar el tiempo, que es el usufructo más 
precioso de! mundo, me entregué á mis ocupaciones domés­
ticas, recreativas y sobre todo filosóficas. Dos campos me 
han encantado toda mi vida; el del pensamiento que se eleva 
al cielo, y el del suelo que pisan nuestros pies; pero enten­
diendo por suelo el esmaltado simplemente con flores y  re­
galado con frutos y  sombrías alamedas; no el cubierto de
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de Madrid, con motivo de la mayor edad del Bey, á 
propuesta del Sr. Mediano, quien mereció por su 
idea los elogios de todos los concurrentes.

El lunes último se vid en el Tribunal Conten­
cioso Administrativo el pleito sobre la Colegiación 
obligatoria, y  á los pocos días aseguran los periódi 
eos que dió su fallo declarándose incompetente para 
resolver, y  quedando, por tanto, subsistente la Real 
orden recurrida. Quiere esto decir que la Colegia­
ción, por ahora, es obligatoria para el ejercicio de 
la Medicina y de la Farmacia en todo e! territorio 
español, y que á ella deben atenerse todos los médi­
cos y farmacéuticos.

El asunto sigue sometido al criterio gubernativo, 
y los adversarios continúan pidiendo la derogación 
de la Real orden, con lo cual no llegamos aún al 
período de paz que todos anhelamos.

D e c i o  c a r l .^n .

Madrid, 27 de Abril de 1902.
L A  E N S E Ñ A N Z A  C L Í N I C A

F O R  E L
Dr D. FR.\)iCISrO 1)B CORTEJARBNA Y AI.nBBÓ

C U E S T I O S A E I O  A  d U E  S E  E E F I E R B  E S T E  I N F O R M E  
1." T>a organización y medios actuales de l.i ensefianza

clínica, ¿producen la instrucción saficiente para el ejercicio 
práctico de la medicina, con la extensión y profundidad ne­
cesarias?

■2 o Estimada como defectuosa la enseñanza cHnica, ¿de­
pende esta condición de la insuficiencia de medios ina'eria- 
lee ó de la organización de los recursos actuales?

3,0 Si las dellciencias dependen de la falta de medios 
materiales, ¿qué importancia correlativa corresponde á los

asfalto, de alfombras y mosaicos, y poblado de pajados y de 
personas, que ae avaloran á sí propias por la magnitud y la 
abundancia de sus palacios, terdopelos y brillantes.

Viajé por algunas provincias de España, y  por ulguno.s 
también, aunque no muchos, paísea extranjeros. Mi gusto 
hubiera sido verlo todo y  llegar hasta América, China y e! 
resto de Asia. En fin, verlo todo en realidad, como me es­
forzaba por ver -mucho idealmente. Ver, aunque á vecea 
cuesta bastante trabajo, sobre todo á loa cortos de vista físi­
ca é intelectual, como por ejemplo soy yo; 110 cuesta tanto 
como hacer; y asi es que yo be hecho algo en el campo, aun­
que cosa tan mínima, ó tan cercana á mínima, que no mere­
ce la pena de que la míren los doroáe. Hasta que la mire yo> 
que soy el interesado en esta relación conmigo mismo, tan 
exigua, en sí misma, como es grande la relación generalísi­
ma lindante con la xinive.nal.

Y a  pareció aquello. Me escapo á filosofar. Cerremos la 
puerta y volvamos á nuestra campiña.

La de 8uiza me pareció muy deleitosa, muy notable, por 
que reúne armónicamente lo grandioso con lo bello. El suelo, 

• pródigo en perfumes, en fértiles praderas, en montes inacce­
sibles; en lagos, que por lo grandes ¡lavecen mares, y por lo 
tranquilos remaimos de agua en depósitos de crishil; nieves

locales, instalación de estos, número de enfermos, clase ó que 
pertenecen y medios auxilia es (instrumentos, aparatos, la­
boratorios, etc.) para-el diagnóstico y tratamiento de los 
mismos?

4.0 Los-defectos dependientes del reducido número de 
enfermos hoy existentes en las clínicas, ¿cómo pueden co­
rregirse?

6.0 La  utilización para la enseñanza de los enfermos exis­
tentes en los hospUales del Estado, Provincia ó Municipio, 
¿en qué condiciones dehe hacerse?

6.0 Supuesto el establecimiento de la enseñanza clínica 
oficial en los hospitales, ¿conviene repartirla entro los cate­
dráticos titulares y los médicos de los hospitales?

í.o ¿Qué condiciones deben exiirivse á los médicos de los 
hospitales para encargarlos de la enseñanza clínica oficial?

8 o ¿Qué derechos deben concederse á los médicos de 
ho.spital que desempeñen nua enseñanza clínica?

n.o En el caso do instalar la enseñanza clínica en los 
hospitales, ¿en qué forma debe ampliarla y completarla el 
Estodo?

10. ¿Conviene inclnir entre las enseñanzas obligatoriaa 
para la adquisición del titulo de licenciado ó doctor las asig. 
naturas oficiales clínicas especiales no obligatorias hoy exis 
tentes? En caso afirmativo, deben exigirse para la Licencia­
tura ó para el Doctorado?

11. ¿Es necesario crear nuevas eiiaeñiinzas especialos clí­
nicas? Si así es, ¿cómo deben crearse?

12. Supuesta más extensa y múltiple la enseñanza clíni­
ca ó conservando la actual, ¿conviene modificar su organiza­
ción presente?

13 ¿Es útil la división de loa alumnos en grupos propor­
cionales al número de profesores «pie de cada enseñanza clí­
nica haya? ¿Qué criterio <lehe seguirse para formar estos 
grupos?

11. Para dar tiempo suficiente al estudio de las extensas 
materias que comprenden, ¿es necesario reducir á un sóln 
exámen final los tres que so hacen para las patologías y clí­
nicas médicas y quirúrgicas, y los dos que tienen lugar para 
Obstetricia y Ginecología? E’ n este caso, ¿convendría que 
cada profesor remitiese al final del curso a) Decanato las no­
tas de cada alumno, para tenerlas presentes en el acto del 
exámen?

perpetuas y calor suficiente para sostener unu población la­
boriosa, do gente fuerte de ánimo y de cuerpo; de condición 
libre, muy apegada á sus costumbres, muy bien avenida y 
constituida sobre las bases de la mejor de las familias.

De Alemania he visto poco; pero ese poco creo que me 
lia bastado para suponer lo que será todo lo demás. He visto 
campiñas y ciudades muy bien ordenadas; hombrea graves, 
más altos de cuerpo en general que sus vecinos de raza lati­
na, acompasados en sus procedimientos, reflexivos y des­
confiados de un excesivo Bentimentalúnin. Hasta el demonio 
simbolizado en la poesía de Alemania tiene más de taíraedo 
que de sinceio malhechor. El agua fría de aquella atmósferii 
alcanza hasta las cabezas donde anida el sentimiento.

Algo de esto me parece que sucede también en Inglate- 
rra, aunque menos un Irlanda, patria <lu Walter Scot, que en 
el resto de aquel país. Hay allí nn término medio entre las 
dos razas y los dos grupos do condicionos locales y meteorn- 
lógicas. Además, la situación de las islas británicas tan,pro- 
picia al. comercio con todos loa pueblos como pudiera serlo 
la Península ibérica; y más aún por su completo aislnmienlo 
y fácil defensa do las costas, lia concurrido ú fomentar el ia- 
duBtrialiemo, llevaudo sus arlufactos do toda categoría á nn 
grado do solidez que rivaliza con el de Alemania, y á un
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. 15. ¿Sería eonvenieiite qm  loa tribunalea de esámen de 
las aaignaturaa citadas en e! número 14 fuesen nombrados 
por Boitoo entre todoB los profesores que las hubiesen en- 

sefiado?

Estimando en mucho ia honra que me ha cUaiieiisado el 
Exorno, br. Ministro do Instrucción pública y Bellas Artes 
al pedir mi opinión acerca de un asunto de tan grande im 
portaiicia como lo es la enseñanza clínica, debo á mi vez 
felicitar al digno jefe superior de la Instrucción pública por 
sa hermosa iniciativa, y por empezar una práctica, no muy 
corriente hasta ahora, de solicitar el juicio de personas que se 
consideran competentes, y qne pueden jlustrar una cuestión 
para resolver después con e l pleno conocimiento que ha de 
conducir al mejor acierto.

Como tema para este informe se ha formula<lo un Cues­
tionario que comprende quince preguntas, que todas se diri­
gen é un mismo objeto, y que deben ser contestadas para el 
completo exclarecimionto del asunto.

Con mucho guato voy á cumplir los deseos del br. Conde 
de Komanones, consignando algo que puedo haber aprendido 
en el largo tTaiiBCurso de años (treinta y dos en las clínicas 
de Madrid) que he prestado mis servicios en la enseñanza, 
desde el modesto cargo de alumno interno hasta el elevado 
de Consejero de Instrucción pública. Mis manifestaciones 
serán claras y terminantes, y si en algún momento he de 
expresarme con cierta rudeza, podrá ésta excusarse tra­
tándose de un asunto que constituye ya un desdoro ver­
dadero para la cultura nacional.

Puede asegurarse desde luego, sin mucho discurrir, que 
la organización y medios actuales de la enseñanza clínica no 
pruducen la instrucción suflcieiue para el ejercicic. práctico 
de la Medicina con la extensión y profundidad necesarias. 
Para probar este aserto no hay más que fijarse en la diana 
y constante emigración de los jóvenes que acaban la carrera 
á otras escuelas del extranjero, donde van á buscar lo que 
aquí no han encontrado, y. en esto soy testigo de mayor ex­
cepción puesto que soy uno de los que han hecho esto mismo, 
asegurando que la necesidad de mayor instrucción era real y 
evidente, y que el éxito ha correspondido a las esperanzas.

La enseñanza cUnica es deficiente por la escasez de me­
dios materiales y lo miserable de los recursos actuales, en tal

grado de belleza que rivaliza con el dé l'ran'cia. Mas de nada 
servirla producir mucho, si no se cambiara rapidísimamente. 
liaciendo nacer de la abundancia la riqueza, y nunca la de­
preciación y estéril oferta de lo producido. De aquí el frené­
tico empeño de poseer mercados, y defenderlos á toda costa, 
aun cuando sea con sangre del avaro especulador, y  con me­
nosprecio del derecho que asiste al explotado,

Perdónese si es posible al mercantilismo inglés los agra­
vios que infiera al reato del Universo, eii consideración á la 
necesidad agobiadora á que obedece, y de las ventajas que 
en algún sentido no deja de proporcionar, Pero tomen sus 
precauciones los respetables intereses amenazados en la 
solución del problema inglés, si no quieren sor víctimas pro­
piciatorias en los anales de la historia humana.

Estando en Suiza, y llegado á la falda del Montblanc, me 
propuse hacer con mi familia la ascensión, que uiiigún viaje­
ro curioso omito en tales casos. Montamos en mulos en un 
día sereno; y muy eiicantados con las perspectivas de los 
Alpes, cuando yo, que iba delante, oí que una hija mía se 
había caído de su cabalgadura. Volví riendas do pronto, y 
lo hice en tan mal diorn, que el mulo mío, lacerado con una 
llaga oculta bajo la silla, sintió el roce de ésta con intensión 
bastante para hacerle correr desaforadamente, y lanzarme á

grado que quizá no baya otro servicio público peor atendido 
que el de la enseñanza clínica.

Refiriéndome á la Facnltad de Medicina de la Universi­
dad Central, que es lo que mejor conozco, bien puedo decir 
sin remordimiento ninguno que los locales destinados á la 
enseñanza no reúnen ninguna de las condiciones necesarias 
Pocas onferiBierías, mal situadas, sin ninguna condición hi­
giénica, pudieron cumplir su destino en tiempos pasados; 
pero lo que es en los presentes constituyen una verdadera 
vergüenza, recordando lo que hemos visto y puede verse en 
otros países. No hablemos de clínicas de la Facultad de Me­
dicina, porque podíamos ser motivo de burla, y justa; no iti- 
vitemos á nadie á visitarla porque quizá excitaremos la com­
pasión, y si en el próximo afio, con motivo de la celebración 
del X IV  Congreso internacional de Medicina, nos vemos 
obligados á acompañar á ilustres médicos extranjeros que 
todos conocemos y  tratamos, para que vean lo que se llama 
Hospital clínico, saldrá á nuestra cara el sonrojo que nos ha 
(le producir tan desconsoladora visita.

Para el que no conozca nuestras clínicas, podrá parecer- 
le exagerado este lenguaje; pero cuando penetre en ellas bien 
pronto diría conmigo al señor Ministro: «Esto no puede se­
guir así; urge pronto y radical remedio».

Pero no es solo el local lo criticable, es que, por efecto de 
su pequefiez y reducido espacio que ocupa, ha de ser siem­
pre escaso el número de enfermos para la enseñanza, y con. 
pocos enfermos no puede darse enseñanza climea suficiente, 
porque por poco que se prolongue la estancia de ellos en las 
enfermerías, se verán ios alumnos condenados á no ver du­
rante todo el curso académico más que alguno que otro en­
fermo agudo, siendo así pocos los casos prácticos que pueden 
estudiar, careciendo por la tanto de observación clínica.

En resumen: las dínieae no reúnen las condiciones nece­
sarias para la enseñanza por la deficiencia de su instalación, 
v  por el escaso número de enfermos; es, pues, necesario tener 
locales y tener enfermos.

Claro está que para corregir estos defectos 6e necesitan 
grandes recursos, que ignoro por qué después de tantos 
años no han podido obtenerse para Madrid, cuando los ha 
habido para otras provincias de España y  cuando el Minis­
terio de la Guerra los ha tenido abundantes para construir 
un grandioso hospital y ms^níficos laboratorios. De sentir es

mí al suelo, donde caí desvanecido, si bien recobré mi acuer­
do á los pocos minutos.

No hay que añadir que con esto se descompuso la fun­
ción, y el paseo proyectado quedó en proyecto- Algunos días 
estuvo receloso de que el accidente ocurrido tuviera más fa­
tales consecuencias. La Providencia me salvó. Me dijeron 
que e l alquilador de las caballerías sería castigado. Bien lo 

merecía.
De otros viajes no quiero hablar; seria ya fatigoso seguir- 

uie en mí faena, sin encontrar en ella al menos las emocio­
nes que desea quien viaja por diversión.

Residente en Madrid habla presenciado, y seguí presen­
ciando, los viajes de mi amigo Quintana, no por sus faltri- 
iiueras, sino por los ámbitos de su pensamiento.

Escribió y remitió á la Academia de Medicina una M e­
moria sobre la razón y la locura, ocupándose en ella muy 
principalmente do la libertad moral. Remitida á la sección 
de Filosofía módica, dió ésta, con ponencia rala, nn dictamen 
favorable, que fuó discutido en sesiones convocadas al efec­
to. No contento con el resultado de la polémica, publicó el 
Sr. Mala, después de algunos años que puso por delante, 
para revolver sin duda libros acopiados en las bibliotecas, 
un erudito trabajo; on el cual rebatió muy principalmente lo
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esta preterición en que se ha dejado á la corte de España_ 
con tanta injusticia juzgada, asegurando que todo se hace 
por Madrid, idea que se ve pronto desmentida en cuanto se 
visitan algunas otras poblaciones de España.

El bello ideal serla la construcción de edificios apropia­
dos con todas las condiciones que exige hoy la higiene para 
hospitales, que, habiendo de servir parala enseñanza, llama- 
rémoslos hospitales clínicos. Pero todavía esto no basU; bien 
lUil sería la creación de institutos especiales médicos y qui- 
nírgicos organizados expresamente para dar una enseñanza 
completa, dotándolos de salas para enfermos, de laboratorios, 
de arsenales parainstrumeutos y aparatos de observación, de 
anfiteatros para las conferencias, de salas de autopsia, en 
una palabra, de todo lo que el progres.) exige hoy, y que se 
encuentra en muchas naciones.

Esta idea me sugirió algunos años atrás el formar un 
proyecto de estabiecifiiento en Madrid tle un Instituto Oine- 
cnlógico, que no se ha podido realizar, y que puede estudiar 
el señor Ministro en el adjunto folleto.

Para tener buena enseñanza clínica sería preciso contar
con estos institutos; pero conozco la administración pública 
y las circunstancias presentes del país para no hacerme ilu­
siones é insistir en un proyecto irreallzable.

Cuando no puede hacerse lo más, hay que conformarse 
con lo menos y utilizar para la enseñanza los enfermos do 
los hospitales del Estado, Provincia ó Municipio. Hace ya 
muchos años, y á mí me corresponde el recuerdo sólo del 
año 1860, que se ha hablado y pensado mucho acerca de este 
medio de enseñanza clínica; esto es, la utilización de loa 
hoapitales; y por aquel tiempo se pensó en el Hospital de 
la Princesa, que era entonces moderno. Realmente, el Estado 
pudo entonces tener un hospital con una asistencia barata, 
puesto que si se hubiera entregado á los catedráticos de clí­
nica y demás personal facultativo de las mismas, claro está 
que se hubiera evitado aumento de personal en la Beneficen­
cia general, con todos los gastos consiguientes.

Imposible sería contar el número de ocasiones en que 
se ha tratado del establecimiento de la enseñanza clinicaoü- 
eial en el Hospital general, como so llamaba, ó provincia!, 
como ahora se dice, refiriéndome en esto sólo á Madrid. Hoy 
mismo hay un pabellón de dicho edificio que sirve para hos­
pital clínico: durante algún tiempo se agregaron dos pisos

que liabíauios dicho Quintana y yo en el debate académico. 
Por nuestra parte no quisimos ser menos, dejándole presu­
mir que había ganado la batalla. Redactamos por separado 
modestas contestaciones, que impresas están coh fecha del 

año 65-
¿Por qué y para qué se empeñaría Mata en poner claro 

romo la luz del sol, que el hombre no üene libertad pava 
(.roceder como le place, que viene á ser. en suma, una pie
dra lanzada por mano desconocida á un pozo de profundi­
dad desconocida también? Aun dado el caso de que esto 
fuera cierto, ¿no valdría más callarlo qne decirlo?

Vanidad, orgullo mal enteudido, es lo único que mueve á 
sostener tales discusiones; y bastante libertad manifiesta 
quien las entabla, para que baya necesidad do contradecirle 
de palabra. Para la contradicción lícita en casos como éste, 
no hay más que apelar á la empleada hace siglos contra el 
escéptico empedernido que negaba el movimiento, reduci­
da según se cuenta, á mandarle pasear.

A quien no se sienta libre para hablar, bastaría pedirlo 
el bozal que se lo impide. Esto sin contar con el bozal divino, 
que se impone al peiisaaiiento en forma de ignorancia.

Cuando Quintana fué elegido académico, redactó y pro­
nunció el día (le su recepción otro discurso, al cual contesté

más; después volvieron éstos á pasar al servicio del Hospital 
general, y quedó todo como está ahora, y así han corrido 
años y años, revelándose constantemente la lucha encarniza­
da y ten.az del Hospital general contra la Escuela de Medici­
na, oponiéndose á todo cuanto se ha referido á la enseñanza 
de la Facultad en el dominio del Hospital.

Fuera ocioso, y además poco pertinente de este informe, 
hablar de los diferentes medios de guerra empleados contra 
la Facultad de Medicina hasta en los menores detalles, de 
todo lo cual estoy perfectamente informado por haberlos yo 
sufrido, como todos lo= que han servido en las Clínicas de 

Madrid.
Por lo que dejo expuesto acerca de este detalle de la en­

señanza clínica, y por más que podría ocnrrirme decir, ase­
guro que es inútil hablar siquiera de la instalación de la en­
señanza clínica en el Hospital general de Madrid, como no 
hubiera un acuerdo entre las partes beligerantes, ó una gran 
energía y decisión en las aiitoridade», ó mejor en el Gobier­
no, que debe resolver este antiguo litigio.

No he acertado nunca á comprender qué incoiivenienle 
ni qué dificultad puede lialier, tratándose de un edificio tan 
amplio y tan hermoso como el Hospital general, para desti­
nar unas cuantas salas, las precisas, para la enseñanza clím- 
nica. Médicos son los profesores de la Beneficencia provin­
cial y los catedráticos de Clínica, la asistencia médica nada 

- perdería por esto, el gasto pudiera ser igual, y sin embargo, 
siempre ha habido la misma resistencia.

Viene ahora la cuestión capital, el nudo gordiano que hay 
que desatar, y es; si la eiisefiaiiza clínica oficial de los hospi­
tales conviene repartirla entre loe catedráticos titulares y los 
médicos de los hospitales. Aquí está el problema do todo 

cuanto sucede.
No es do ahora la idea de hacer á los médicos de hospital 

caledráticos de clínica; hace tiempo <iue se pensó, y ya se 
hizo un ensayo después de la revolución de 1868, cuando 
fueron suspendidos en su cargo, injustamente y sin razón ni 
motivo, dignísimos catedráticos de clínica, siendo austüm- 
dos por otras personas, también dignísimas, pero que eran 
médicos (le hospital y no catedráticos. Estado anómalo q;;e 
duró hasta 1874, en que un Gobierno presidido por el señor 
Sagasta restableció la normalidad de la enseñanza clínica.

Por lo dicho se puede adivinar ya mi contestación, clara

yo, sobre las relaciones de la ciencia filosófica con el arte 
médica. De estos discursos se lian acordado los amigos dd 
antiguo candidato, reproduciendo un 'párrafo de caiJa uno 
de ellos en boca de un fonógrafo, eco solitario de palabra- 
que tan caídas están ya en la sima del olvido.

Prodigiosa actividad la del insigne Dr. Mata, ¿qué fué de 
ella en corto tiempo? ¿Qué fué de aquellos aplausos atrona­
dores á teorías tan efímeras, como las del qmmmno en la 
vida y la negación rotunda de todo ccmtagio, de todo tmasm 
eapecífleo? jCon cuánta razón es aplicable á todo lo del mun­
do lo que sintió Jorge Manrique y siento yo á menudo, citán­
dole acaso con prodigalidad en mis Vejeues!

Los infantes de Aragón, ¿qué se hicieron?
¿Qué fué do tanto galán, 
qué fué de tanta ilusión 

como trajeron?

EL VIEJO.

Ayuntamiento de Madrid



BL SIOLO MÉDICO
261

írn

V terminante, d eaber: que no puede haber tal reparto entro
Loniedadee que pertenecen á distintos duefios; laBeneficen
eia para los médicos de los hospitales, la enseñanza para los 
catednWcos. I^ s  leyes y reglamentos consignan las pruebas
á que han de someterse y los requisitos que deben cump u 
Íorque desean ser catedráticos 6 módicos de B«neficenc,u, 
lliterentes en una y otra categoría, y adaptadas á las obliga­

ciones que cada uno debe cumplir.
Las necesidades de la enseñanza son muy distintas de la- 

de la Beneflcencia. y sólo pueden satisfacerse en cada clase 
dentro de sus justos Itmites. y por esto el catedrático no 
puede prescindir de obligaciones y prácticas que no obligan 
al médico de BeneScencia, ni á su vez éste está obligado á 
conducto y actos que corresponden al catedrático.

Es lastimoso verdaderamente el modo de comprender las 
Uribucionos de cada cual, lo que prueba que alguien no tiê  
ua completo conocimiento de lasque le M
c-itedrático enseña Clínica sujetándose al reglamento de en­
señanza. al programa ya preconcebido y en tiempo adecuje 
Jo para que el alumno aprenda lo necesario para el ejercic o 
de’sQ profesión. El médico de Beneñceiiciano sólo cumple 
un deber humanitario, sino también de enseñanza y progre­
so s in ose  limita á la superficial observación cielos entar- 
mós tan sólo paralo que ataño á su alivio inmediata, sino 
estudiando, recogiendo observaciones y aprovecbando cua^ 
to le ofrece aquel libro abierto constantemente, para luego 
difundirlo y que sirva de enseñanza y elemento de progreso 
Í e  ta ciencia El médico de hospital, por lo tanto tamb. n 
enseña en campo quizá más extenso, y  bastante tiene con
esto sin necesidad de cargar con nuevas obligaciones.

Eli lUtimo extremo, los médicos de hospital tienen á su 
lado buen contingente de jóvenes que poc^rán «P^o'-echar 
sus enseñanzas libremente, y que les satisfarán lo mismo 
que oficialmente; de manera, que son también profesore. d 

sus discípulos, si éstos quieren serlo . . ,  .
Queda otra consideración de gran m.portamua, á saber

los enfermos que ingresan en las CHmcas de a ense^anz. 
oficial, se someten voluntarimiiente y á sabiendiis a ciertas 

molestias ineludibles que ocasionan los
los alumnos ante los profesores, las investigiic.iones propias 

para el estudio del enfermo por
fiene, naturalmente, la sag.uúdad y la habilidad del profeso 
para hacerlo del mejor modo posible, y Hasta quizá, en intij 

iaras ocasiones, la prudencia Toa
claro está que están más expuestas á la vista de todos los
irc o n cu íren  á la Clínica; que han de B^frir reconoamien- 
tas que todas resisten por el pudor; que han de desempeñar 
su función más natural en presencia de vanas personas ex­

trañas. En una palabra, los enfermos que f
Clínicas tienen que soportar algunas molestias, que toleran 
por el crédito que gozan los médicos catedráticos de Clínica 

encargados de su asisteucia.
No sucede lo mismo con los hospitales, pues los enfer­

mos solo van á ellos para ser curados y no para servir de 
matarla de instrucción; en muchos casos exigen ««tos eufen 
mos cierto secreto, que puede muy bien guardarse s j d o  su 
existencia en el hospital desconocida; en casos 
yen  algunos establecimientos como las maternidades se 
prohíbe absolutamente la entrada, y nadie puede visitar á los 

heridos, embarazadas y paridas.
Así se entendía antes, y se llamaban oníera.er.as á las 

salas do loa hospitales de Beneficencia, y Clínicas á las des­
tinadas á la enseñanza (1). En unas precisa sólo el servicio 
médico, se alivia ó cura á los enfermos; en las otras se atien­

de además á la necesidad de enseñar á loa alumnos la prác­
tica médica, que ha de constituir desiiués su ejercicio profe­

sional.
Teniendo presenta lo que dejo expuesto, claro es que no 

hé de ocuparme de nada que se refiera á condiciones de los 
médicos de hospitales para encargarlos de la enseñanza ch- 
Dica, puesto que soy opuesto á este procedimiento. Ef que 
quiera enseñar Clínica que haga oposición á una cátedra de 
Clínica, y esta es la mejor y  menos discutible condición. Lo 
demás seria proteger á amigos y paniaguados, á quienes se 
les reconocen con anterioridad las condiciones que han de 

exigirse después á los demás.
Tampoco hay que hablar de derechos que han de conce­

derse á los médicos de hospital que desempeñen enseñanza 
Clínica Estos profesores tienen y disfruten los derechos que 
le concedió la oposición para su ingreso y no necesitan oíros
nuevos. La enseñanza no puede otorgar más derechos que

los que autorizan las oposiciones, concursos ó traslados é los 
catedráticos de número, según lo establecido por las leyes 

vigentes.
Como ya queda dicho anteriormente, cuanto se refiere á

las dificultades que ha habido Siempre para que pueda ins­

talarse la enseñanza clínica en el Hospital general, exige al 
contestar á la 9.a pregunta, que repita que esto se puede ha­
cer con la energía iiece-saria por parte de quien deba tenerla. 
Infórmese el señor Ministro -le lo que se hizo en época ya 
lejana en el Hospital de la Princesa cuando se concedió lo ­
cal á un eminente cirujano para establecer, como estableció 
coa efecto, un Instituto de Terapéutica operatoria hi enton­
ces pudo hacerse lo que se hizo, y esto refiriéndose é  un sa­
bio profesor, pero que no era iii catedrático de Clínica m mé­
dico de hospital, no hay razón para que no pueda hacerse lo 
mismo en otros hospitales, cuando las condiciones son en 

esto caso más favorables.
La mejor manera de ampliar y completar la enseñanza 

Clínica por el Estado es proporcionar los recursos que hoy 
faltan. Para esto pueden utilizarse los fondos que se desti­
nen del canon que pagan los estudiantes por las cátedras 
prácticas, y no bastando esto, como na ha de bastar, debe 
incluirse en el presupuesto del PEtado »n  ced ih  para cnsd-

«aiizíi Clinica. „
No liace falta más ampliación y complemento por el Es­

tado porque la enseñanza Clínica está hoy satisfecha con las 
asignaturas que se comprenden en el programa y que tienen 
asignada su Clinicii correspondiente. Las Patologías genera
les interna y externa, las especiales de Obstetricia y Gine-
co!o<'ia y de Niños, la cátedra de operaciones y la de Patolo­
gía general, ciieutaii cada una con su clinica, y 's i hoy no se 
pueden enseñar bien no es por falta de número y condicio­
nes de profesorado, no es porque sean pocas las asignaturas 
Qiie so enseñan con clínica, sino sencillamente porque no 
L y  clínicas. Organícense bien y queda complétala ense­

ñanza. . . . .eSe conautrnj

U)
Esto mismo sigue consignando el Diooionario do la lengua.

Resista mensual de Laringología, Ofologia y Rinologia
Por el DOCTOR O. COMPAIRED

Profesor de la  Clinica oto-rino-loringoligiea de E t
y libre de la Facultad de Medicina de esta Corte, eto

IRATAMIESTO MÉDICO PE LAS OTITIS MEDI.AS AClltoAS 8ÜPP- 
KADA8 CON PROFAGACIÓS ANTEALÓ ANTEO-MASTOIDLA.

El Dv. SufiéyMolits publica con este título, enloe^rrfit- 
ros Latinos de Rmologia etc., un precioso trabajo, eminente-
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mente clínico de verdad, eu el cual condensa sus opiniones 
y el fruto de eu práctica.

Divide las otitis en; catarral aguda 6 catarro agudo del 
meato timpánico de la trompa eustaquiana; otitis media agu­
da purulenta, limitada ó circunscrita á la cafa, ó flemón lie 
la cafa, y  otitis media aguda perióstica propagada, ó perios­
titis aguda de la caja y antro-mastoideo, distinguiéndola en 
sus conceptos clínico y  anatomo-patológico.

Tan convencido se halla, dice, de su opinión, que uo va­
cila en dar como enunciados diagnósticos, sin necesidad de 
exploración ni de otro medio diagnóstico, los siguientes que 
copio:

1 o Todo flujo otorréico agudo poco abundante acompa­
ñado de dolor, significa periostitis de la caja.

2.0 Toda otorrea muy db\índanU aguda, rebelde á la sim­
ple antisepsia ó á loa tópicos calmantes inyectados por el 
conducto, significa periostitia del antro-mastoideo.

3.0 Toda otorrea aguda que persiste muy abundante y 
con dolor, aun después de ensanchar quirúrgicamente el ori­
ficio timpánico, significa periostitis agudadelantro-mastoideo.

á.o Otitis media aguda ya supurante y persistiendo el 
dolor, y saliendo el pus por la membrana flácida, debe diag­
nosticarse de periostitis del ático.

6.0 Otitis media aguda, todavía dolorosa á pesar de la 
otorrea, y acompañada de dolor mastoideo que aumenta á la 
presión digital sobre la apófisis, es señal de periostitia del 
antro y células mastoideas. Si además la región retro-auri­
cular está tumefacta, roja, sensible, ñemonosa, con fluctua­
ción profunda, el diagnóstico debe formularse: Periostitis del 
antro, con asteo periostitis endo mastoidea y perforación de la 
lámina cortícai del proceso mastoideo. Dei'rame de pits entre la 
cortical y el periostio externo de la apófisis.

6.0 Cuando, en iguales circunstancias, el dolor, la tume­
facción y la fluctuación radican en la región temporal detrás 
y casi encima de la inserción más superior de la oreja, el 
diagnóstico es: K n d o -p e r ío s t i t ís  d e l antm; o s te í t is  d e  su p a r e d  

e .T Íe rn a , con p e r f o r a c i ó n  de la c o r t i c a l  y d e r r a m e  de jpiw enti'e 
h u e so  y p e r io s t io  de la r e g ió n  té m p o ra  m a s to id e a

Como tratamiento, en los casos ya graves en que no cb- 
<Íen loa dolores á los remedios ordinarios y por lo tanto debe 
suponerse la existencia de la periostitis de la caja y del an­
tro, recurre á los lavados del conducto y caja eou el agua 
sublimada al 1 por 1.000, la revulsión á la apófisis mastoidea 
y el salicilato de sosa á grandes dosis al interior.

Comprueban la utilidad de su tratamiento varios casos 
clínicos que relata, y con los que termina su trabajo tan emi­
nentemente práctico.

nSL MÉTODO DK LA DOSIS SOPICIKNTB EN EL TEATAMFENTO 
DEL VÉRTIGO

El Dr. Gilíes de la Tourette ba demostrado en trabajos 
precedentes que su método, basado en la administración de 
ía dosis su^'eníe de bromuro en la epilepsia, da resultados 
sorprendentes. La  determinación de la dosis suficiente se 
obtiene por signos papilares fáciles de conocer. Dicho autor 
ha aplicado este método á otras enfermedades, entre las 
cuales se cuenta el vértigo Méniére.

Los accesos de vértigo de Méniére dependen de un esta­
do de hiperexcitabilidad del laberinto, semejante á la hiper- 
excitabilidad córtico-motriz del cerebelo productora de los 
accesos epilépticos.

Cfaarcot ha demostrado que, así como el bromuro de po­
tasio termina por hacer desaparecer la hiperexcitabilidad 
córtico motriz, el sulfato de quinina suprime lá  hiperexcita- 
bilidad laberíntica. Ahora bien, lo que hace falta es determi­

nar cuándo so debe disminuir ó ce.-jar la administración del 
fármaco.

Según los experimentos del Dr. Gilíes de la Tourette, 
procediendo con dosis progresivamente crecientes, se llega 
á un punto en que se tienen ruidos auriculares que exageran 
en alto grado loe ya existentes en el enfermo, y si se viv más 
allá, se exagera la sensación vertiginosa, habiendo, por lo 
tanto, necesidad de di.smimiir la dosis y ann suprimirla por 
completo.

Por regla general, so deben dar dósis de 1 gramo en cua­
tro papeles, y á la mañana siguiente 1,25, hasta 2 y 2,25, ci­
fra de la cual no se debe pasar. Obtenidos los fenómenos men­
cionados, se puede continuar la dósis diaria durante cinco á 
diez días, para disminuir después progresivamente. Los rui­
dos y el vértigo cesan por completo, ó disminuyen nota 
blemonte. .Si muestran tendencia é  recidivar, puede darse 
durante od io  días la dósis de 0,75 gramos en tres papeles,

En los casos rebeldes, después do dos ó tres meses, puede 
de nuevo volver A prescribirse un tratamiento de veinticiucn 
días poco más ó monos, repitiéndolo con un intervalo más 
largo, con el cual será raro que el enfermo no cure.

Segón la experiencia del autor, la sordera preexistente al 
tratamiento se mejora unas veces y empeora otras con la ad­
ministración de tanta quinina.

LAS COIIPI.IOACIONKS DK LA ANGINA DE VISCENT 
Y SU P.IIOQENIA

E! Dr. Simonint ha observado un número determinado de 
individuos, en los cuales las lesiones úlcero-membranosas do 
laregión buco-faríngea, creadas por la asociación del liacilo fu­
siforme y del espirilo, fueron seguidas do accidentes secun­
darios variados, cutáneos unos y que interesaban las serosas 
ó los grandes parénquimas otros.

Estas complicaciones parecen debidas á la intervención 
de microbios puógenns y principalmente del estreptococo.

La asociación fuao-espirilar se presta á crear la ulceración 
local, puerta de entrada para las infecoiones secundarias; la 
experimentación prueba, en efecto, que el bacilo fusiforme y 
el espirilo son incapaces de generalizarse.

Las lesiones úlcero-membranosas de la lengua ó de la 
boca, territorios menos defendidos desdo el punto de visto 
linfático que las amígdalas, parecen predisponer muy eape. 
cialmente d los accidentes secundarios múltiples y graves. 
Piierle ocurrir también que la complicación por la objetividad 
ó su intensidad ocupe toda la atención del observador hasta 
el punto de hacerle desconocer la lesión primitiva, de la cuál 
es muy esencial obteiier pronto la curación.

LA EPI.STAXIS EN EL RECIEN NACIDO 

En el recien nacido, la epistaxis constituye, segón el doc­
tor D’Astros, <le Marsella, en todos los casos un signo de cier­
ta gravedad, no tanto por sí misma, cuanto por el estado in­
feccioso que revela.

Sólo se encuentra este síntoma en las infecciones sépti­
cas ó en la heredo-sífilis.

Madrid, Febrero de 1902.

S A N I D A D  P U B L I C A
l 'nr el Dr. D. JUAN SANTOS PSRSÁNU6Z

Publicamos el siguiente interesante discurso pronuncia­
do por nuestro ilustro antiguo compatriota y querido amigo 
el Dr. Santos Fernández; su conocimiento interesa á loa mé­
dicos españoles porque lea demostrará cómo progresan nues­

tras hij 
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tras liijas l«s ciiulftcles ainericftiiaw oii salubridad pública, tan

desatendida en España. . , ,  ,
Señores; A  la benevolencia de mis colegas debí el ocupar 

la presidencia del tercer Congreso Médico Pan-Ainencano, 
verificado en la Habana el afto último, y á los mismos senti­
mientos de generosidad exclusivamente obedece el que oco- 
nfl ieual puesto en el actual, derivado de aquél, y en tal vir- 
Md me cabe el honor de dar la bienvenida ¿ los ilustres 
Uuéspedes que atravesando loe mares nos honran con su 

esencia y expresar á todos, en nombre del Comité organi­
zador cuánto estima la inteligente cooperación aportada a 
¡a obra civiliüadora constituida por la celebración del primer 
Conereso Sanitario Internacional en el Nuevo Mundo

i^un cuando los iniciadores del pensamiento de convocar 
una reniiión para tratar de asuntos sanitarios significaron 
desde la primera palabra vertida, que se trataba de un Con- 
areso y no <lo Conferencias sanitarias, la idea de que concu­
a s e  al Certamen determinado número de individuos mve.s- 
üdoB de faculta le.s oficiales y de condiciones técnicas deter­
minadas, sugirió á alguien la apreciación de que más quepara 
un Congreso, debiera babersp invitado parala celebración 
de conferencias sanitarias internacionales.

El pensamiento de los iniciadores fuó más modesto que 
el de celebrar conferencias sanitarias internacionales, y el 
hecho de tener la reunión una iuiciativa particular, revela a 

las claras su verdadero carácter.
En efecto, las conferencias las ha provocado siempre un.i 

notencia, después de grandes epi.lemias, ó para prevenirlas;
L  personas que á ellas han concurrido no han sido siempre 
médicos, simplemente diplomáticos, porque eu algún caso,
detrásde un Un m édico adm in istra tivo  pudo ocultarse una

a-spiración política. , . -
Las ocho conferencias celebradas en Europa y la única 

verificada en América durante la última mitad del pasado 
siglo cüutirman, por la enunciación de su desarrollo solamen­

te, lo que h í dejado expuesto.
La primera celebrada en l’aris o.i 1851, después de largo

tiempo de prácticas sanitarias iu tem aciona les  sin e l meiiui

acuerdo, obedeció al exagerado brote de las ideas aiUiconta- 
gionistas do que llegó á ser eco la Academia de Medicina do

segunda de 18o « fuó en cierto modo la couiiiiuación 
de la anterior; la provocó igualmente Francia, y se venúco 
también eu Faris, atendiendo áque en la primera reunión 
solo se adhirieron á los acuerdos tomados el Fiamonte y 1 or. 

liigal para separarse en 18Ü5.
A esta segunda reunión solo asistieron diplomáticos.
).a de Constantinopla en 1888 se debe también á Francia; 

pero tuvo por exclusivo objeto la profilaxis del cólera desde 
el punto de vista de volver á las antiguas restricciones cuu- 
reiiteiumas, muy especialmente cerca del origen del mal. 
(Joncuriierou lodos los Estados de Europa y no fué seguida

de convención diplomática. * - u  .
La de Viena en 1871, bajo los auspicios de Austria.Hun- 

gria, propuso la creación de una (Jomisión ii.ternncional 
permanente y obedeció á los mismos fines que la unterioi. 
Fué seguida do iiegochiciones diplomáticas sm éxito.

La de Washington < n 1881 reservada a la bobee amanl a, 
fué la consecuencia de la célebre Uomisión enviada á la Ha 
baña en 1871) seguida de oonveuc.on interna­

cional.

m  Fiebre am cuilla.-Infarm s» preliminares que s nombre de 
la üimieion amerlvana para el estudio de la fiebre amarilla ha pre- 
t r t Z  r i b  du Noviembre de 1S7S al Consejo Nao.oual de bm

n U a d l  los Estados Unidos el D r. 9. J . ChaiUs, pres.donte de d. 
eba Comisión, y  el U r  C M Sternhere, soeretano (Habana)

La de Roma en 1885 convocada por el Reino de Italia, la 
formaron diversos estados de Europa, los Estados Unidos 
del Norte de América, Méjico, vatios de la América del Sur, 
la India, China y el Japón; no le siguió convención diplomá­
tica. y tuvo por objeto la profilaxis de las epidemias de ori­

gen asiático. . . . . .
La conferencia de Venecia en 1892, reunida por iniciati­

va de Austria-Huugria, dió por resultado la beneficiosa vi^- 
lancia actual del Canal de Suez que tanto significa para Eu­
ropa, y se obtuvo que Inglaterra se adhiriese por primera 
vez á la unanimidad de las naciones europeas

La última conferencia sanitaria internacional, la celebra­
da eu Dresde en 1893, no tuvo más objeto que explanar en 
Europa lo aceptado en la Convención de Venecia.

Como veis, y dejo dicho, en toda la mitad del pasado s i­
glo se ha.i celebrado ocho conferencias saiiitarhus en Europa 
y una en América provocada por los Estados Unidos.

No hago mención de la verificada en Montevideo en 18i3, 
después de la epidemia <le fiebre ainaritl.i que asoló la ciudad 
de Buenos Aires en 1871. porque provocada por el Crobierno 
argentino, á ruegos de la Junta de Salubridad de la capital, 
sólo fueron invitados el Brasil y Uruguay. Reunidos en con­
vención redactaron reglamentos análogos á la celebrada en 
Constantinopla, pero desgraciadamente quedaron sm sau- 

cióii legislativa.
El haber transcurrido una década sio que la primera po 

tencia del Contiuente Üccidéntal, tan solícita en lo que se re­
fiere al saneamiento de su territorio, no haya celebrailo una 
se-unda conferencia sanitaria internacional, es la mejor prue- 
Im de que las naciones do América, á quienes había de inte­
resar en primera linea un concierte intrrnaciona! americano 
no se encuentran aún en condiciones de sacar un provecho 

efectivo de este género de reunione.-.
Sin duda alguna que asi lo entendieron el ilustnvlo doc­

tor Wilde, hábil diplomático argentino, á quien debe su país 
la iniciativa de sus obras de saneamiento, porque á ellas con- 
sa--ró la mayor parte de su vida, y Walter Wyman, ilustre 
jefe de Sanidad marítima de los Estarlos Unidos, que tanto 
ha coiiiriboído á la salubridad de su nación, desde el puesto 
que ocupa en una institución cuyo funcionamiento es la base 
de ios futuros sistemas de saneamiento internacional, como 

lo indicamos más adelante.
Debe fiarse, pues, mucho más en la iniciativa individúa! 

que en la obra exclusiva de los Gobiernos, Estos, constitui­
dos en su mavorúi bajo la forma representativa aun en las 
monarquías, nada pueden hacer sin la sanción egislat.va 
que casi siempre les falta, porque en la totalidad de los l  ar- 
lamentes del mundo, la política lo absorbe lodo; por eso han 
quedado incumplidos los acuerdos que se hayan podido to 
mar en las conferencias iutemacionales, seguidas o no de 

convención hasta eUiia. -
P or el contrario, ¿cuánto no ha conseguido el gran \ r- 

ehow con su propaganda individual incesante, á pesar de te­
ner los poderes enfrente, á causa de sus ideas democráticas 
y sociaUstos, en el sentido roclo de la palabra?

En la fiesta celebrada el 11 de Octubre del pasado, en ho­
nor de Virchow (l)..se ha evidenciado hasta dónde se Puede
llegar con la propaganda científica, teniendo en contra loe 
Gobiernos ó sus representaciones, al grado de haber sido

rotado en duelo por Bismarek en determinada
•k Virchow se le debe, como se dijo en la fiesta de su

octogésimo aniversario, el embellecimiento, higienii^ión y 
salubridad do la admirable ciudad de Berlín; la canalización, 
ei aptevechamiento para el cultivo de vastos temtonoa por

(i).
O c t u b r e  1 9 0 1 ,
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medio del drenaje, la organización de la asistencia médica á 
los enfermos pobres, la fandación de mucboa Hospitales, el 
mejoramiento de las habitaciones para los menesterosos, el 
cuidado de la niñez desvalida y de la mortalidad en general; 
obras son estas realizadas merced á sus incesantes tareas, y 
á pesar de loa inconvenientes que se le oponían siempre por 
las luchas de la política, de la política en que el altruismo es 
una palabra vana.

No pretendo que en cada uno de los países de América se 
destaque un Virchow; bien sabemos que los siglos cuentan 
pocos Jenner y Pasteur, pero por lo mismo que no-se trata 
de oposiciones tan tenaces como las que tenia el sabio ale­
mán, porque las naciones de América son nacientes, si en 
cada una de ellas se levanta un apóstol de los principios sa­
nitarios con la voluntad indomable de Virchow, ya que no 
necesita su talento escepcional, puesto quede sus obras puede 
«ervirse, mucho se habría de conseguir, y  á esto indudable­
mente tiende de modo cierto este Congreso Sanitario, con 
tanta oportunidad ideado por los Dres. W ilde y 'Wyman, 
propagandistas fervientes en sus respectivos países de las 
ideas encarnadas en la célebre máxima de derecho público 
de Roma, Saitts pop’j i i  suprema lex esto.

He aquí las palabras del Dr. Wyman, en su discurso leí­
do ante el último Congreso Médico Pan-Americano, celebra­
do en la Habana, y que no dejan duda acerca de la necesi­
dad de ilustrar al pueblo, porque de él se forma el Municipio, 
y  éste, y no el Gobierno, debe resolver los principales pro 
blemas sanitarios de cada país.

«A l comienzo de este trabajo, dice el Dr. Wyman, lie ma- 
>nifestado que la limpieza y el saneamiento municipale.s no 
«eran de la incumbencia del Gobierno nacional, sino queco* 
>rresponden seguramente á loa Estados y loa Ayuntamien- 
>t08. Sin duda que se os ocurrirá como frecuentemente se
• me ha ocurrido á mi, la idea de que el Gobierno nacional 
>haga obligatorio para los Municipios el saneamiento. Con 
«respecto á los Estados Unidos, dada nuestra constitución, 
«eso es imposible, ni es de apetecer eea otra cosa dentro de
nuestras ideas de Gobierno propio. Es preciso evitar toda 

•ingerencia del Gobierno nacional, para a.suntos ordinarios
• que afecten á la población de un Estado ó de mía ciudad,
• pues amenguarla el sentimiento de la responsabilidad mu- 
«nicipal y personal para la buena administración

«El Gobierno general no va á las ciudades á ilecirlos qué 
•clase de reservónos debe tener, cómo han de extender sus 
«cloacas y cómo han de aprovechar ó destniir sus basuras. 
«Estos son asuntos que se dejan á los Gobiernos locales, por- 
«que aon tan capaces para su desempeño, como para mane- 
«jar la política ó el departamento contra incendios.»

Queda desde luego sentado gne nuestro certamen, debía 
sor un Ckmgreso, porque era lo que más cuadraba al estado 
actual de la mayoría de las naciones de América.

Los trabajos de los Congresos, como afirma un ilustre 
pensador, no son platónicos, no tienen tan solo un v.alor es­
peculativo, ni son simples cambios de ideas ó impresiones 
sobre los arduos problemas de la ciencia.

Los Congresos, á más de crear vínculos y relaciones en­
tre tos hombres científicos de los diferentes países que á ellos 
concurren, constituyen un esfuerzo en pro del ideal que se 
persigue, y el cual se traduce desde luego en la mutua coope­
ración para los trabajos respectivos queae ponen á discusión, 
y han de versar sobre las cuestiones que más interesan á la 
vida y  al progreso de nuestra sociedad.

Las discusiones que se promueven deparan las ideas en 
medio de la ludia de intereses encontrados, y se da á cono­
cer el criterio predominante, y éste, con la autoridail que le 
imprime el concurso general de las opiniones en sentido fa­

vorable ó adverso, va formando el concepto que más ó me­
nos tarde se impone y que paulatinamente ejerce su influeii 
cía en la administración y en las leyes de cada país.

Una y mil veces lie aplaudido la iniciativa desplegada, un 
día, por uno de nuestros más «listinguidos colegas, el doctor 
Enrique López, cuando proclamó en nuestra Sociedad de 
Estudios Clínicos la necesidad de celebrar entre nosotros 
Congresos regionales periódicos, de que dió tan gallarda 
prueba de cultura el primero que se verificó en ¡a Habana 
en 1800, y del que me cupo el honor de dirigir su Comisión 
organizadora.

Eor la misma época y en idénticas circunstancias, cele­
braba Chile su primer Congreso Médico, y del paralelo (l)que 
iiicimoa rosultó mayor el número de trabajos presenta­
rlos en el nuestro, lo que consideré entonces motivo de alien­
to para nuestro pueblo, porque conocía ios recursos valiosos 
do que disponía y dispone la siempre progresista nación de 
las márgenes del Parifico, y de que ha dado tangibles prue­
bas en el último Congreso Médico latino verificado en In 
ciudad de Santiago el 5 de Enero clcl pasado año.

Las buenas disposiciones de la clase módica de la isla de 
Cuba, se demostraron en mayor escala poco tiempo después 
áprópositn del último Congreso Médico Pan-Americano, del 
cuai es éste, como hemos dicho ya, una derivación, y estas 
mismas aptitudes reveladas para contribuir al éxito del ac­
tual, son el mayor testimonio dol legítimo derecho qne le 
asiste á la Haliana jiara inaugurar los Congresos sanitaricH 
internacionales en la América.

La isla de Cuba, considerada de antiguo coniolu llave de! 
Nuevo Mundo, desde el punto de vista comercial y político 
por su situación á la entrada del Golfo Mejicano, sus privi­
legiadas costas y su proximidad al canal interoceánico que 
resulte, ha conquistado indiscutiblemente igual título en el 
terreno de la cultura por su decidido apoyo al progreso en 
todas sus manifestaciones.

Es forzoso reconocer que ninguno de loa países de origen 
español le lia aventajado en su amor á las ciencias, y creo 
haberlo demostrado ampliamente en mi discurso inaugural 
del último Congreso Médico Pan-Americano (2j, y como si no 
fuera bastante este aserto, viene como demcsiración práctica 
do su validez en loe últimos estudios sobre la fiebre amarilla 
iniciados desde época remota por nuestro compatriota el doc­
tor Finiay, y coronados de éxito gracias á la cooperación y 
á loa recursos aportados por el Gobierno de los Eetados Uni­
dos durante su intervención en Cuba.

El veneno amarillo, que más de una vez ha cubierto de 
luto las puertas del Mediterráneo y del Atlántico en Europa, 
y ha mantenido en constante pavor ios 76 millonea do habi­
tantes de nuestro colosal venino, ha sido al fin domeñado 
por ol simple conjuro con que la ciencia aprisionó el rayo 
iracundo en medio del rugido de la tormenta, y llevó el pen­
samiento de un hemisferio á otro con la misma rapidez que 
lo elabora la mente.

De hoy más la candente arena de las playas de la Améri­
ca latina no serán un sepulcro para ios habitantes de las re­
giones heladas, que, ansiando el contraste, perpetua necesi­
dad do la vida, buscan en sus vírgenes florestas la primave-

(1) DosJe el tlobiomo de D. Luis de las Casas en 170J, entró 
Cuba por ol oamino de la civílísación á tan buen paso qne muy en 
breve les ganó la delantera todas las otras Colonias espafiolns, 
como notó el barón de Humbolt cuando posteriormente viajó por 
las Amóricas—1>. J, G. del Castillo. /,« L i h e n n i l ,  Agosto 21 de 
IB32. I n i c i u d n r c t  y p ñ n u r v t  m t i r í í r r t  d e  lu  l l r m l i n d i i n  l ' i i h a n a .—Página 
101. Afio 1901.

(2) rróntca M ed ieo  Q u irü rg ic a  d e  la  H ’ib a n a .—T. 16 Marzo de 
1B90. Página 187.
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rfi constanle <lo la zona lórrkl» Ue que carecen los tomlica- 
líos por el predominio de las bajas temperaturas-

Cnba, pnes, por este solo aiieeeo, lia conquistado el dere­
cho de rounir periódiemnento en su seno A los lioaibres que 
en el hemisferio occidnntiil se consagren al estudio relativo 
al saneamiento de los j.uebloa, porque con el esfuerzo des­
plegado ba conseguido de modo maravilloso el medio más 
fácil y seguro de sanear los paises amenazados por el azote 
de la fiebre amarilla.

Y  si este trascendental triunfo le da las ventajas (ie que 
hacemos mérito, para otorgarle la celebración de los con- 
greíos sanUarins, también le impone la obligación de cen­
tuplicar sus esfuerzos en pro de la causa de la salubridad, 
y de contribuir de modo e>rcepcionaI, en el concierto de 
los pueblos americanos, á que estos países seductores dejen 
de considerarse como la flor encantadora en cuyos pétalos 
perfiimados baila el que se deja arrastrar do sus encantos 
las probabilidades de un peligio inminente.

Kb, por consiguiente, resultado próximo Je esto Congreso 
sanitario celebrado en la Habana, á no dudarlo, difundir en 
la América latina el rumor que llevaron los hombres de cien. 
cia que asistieron al tercer Congreso Médico Pan-Americano, 
respecto de los progresos hechos en el estudio de la flebro 
amarilla, rumor convertido lioy en ponidos apreciables y en 
conceptos bien articulados.

Se seguirá creyendo que los puertos de Santos en el Bra 
eil, y (Inayaquil en el Ecuador, para no citar más, demandan 
como las antiguas ciudades (1) de 'os virreinatos, Lima á la 
cabPza, nie<lida8 sanitarias encaminadas á reducir su morta­
lidad general, del mismo modo que se plantea el problema 
en llamburgo, Londres ó Bruselas; pero se sabrá también 
que esas reformas no harán desaparecer el peligro del vó­
mito negro si por virtud délos recientes descubrimientos 
etiológicoa no se conociese la manera do transmitirse de unas 
personas á otras el contagio de la fiebre amarilla.

ty>«c/nírri.,)

LA PRACTICA EN LOS HOSPITALES DE PARIS
Como prometimos en ntimeros anteriores, vamo.s A dar 

A conocer el Decreto do '¿0 de Noviembre de 1803, resultado 
de un acuerdo entro la Facultad de Medicina de Paria y la 
Sanidad pública. Decreto que regula la práctica en ios hos­
pitales, al cual bnn do sujetarse todos los estudiantes do Me­

dicina.
El Decano de la Facultad indica el número de discípulos 

smnetidos al estage (2).
lA  duración de esta práctica no puede ser menor de tres 

afios. Los estudiantes deben cumplirla ó efectuarla durante 
aua segundo, tercero y cuarto años do e.studios. Durante los 
dos primeros afios los discípulos son agregados á los servi­
cios generales de Medicina y Cirugía. En el tercer afiO, son 
agregados durante un trimestre á los servicios de partos. 
Deben, además, cumplir una parte del estagt de esto tercer 
afio en uno do los servicios especiales afectos á las enferBuo- 
clades de la piel y de lasíñlis, á las mentales, de los niOos, 
de los ojos y de las vías urinarias.

( 1 )  S e g ú n  e s p n s o  e l  D r .  E m i l i o  B  O o n i  e i i  e l  I I  C o n g r e s o  
c i e n t í f l o o  l a t i n o  n m e r i c a n o ,  l a a  o i u d a d e s  d e  R i o  . f a n e i r o ,  S a n ­
t i a g o  d e  C h i l e  y  l . i m a  i i v o a e n t a n  o n  e o s  o n a d v o s  o i ú t u a v i o e  © 1  
o n a r o n t a  p o r  m i l  d e  m o r t a l i d a d  y  m i n  d e l  6 0  p o r  1 0 0  £  d e  a f e o -  
e i u s e s  í n f e o t o ' o o n t a g i o a a s .

E n  L i m a  o n  o s t o a  ú l t i m o e  n ú o s  h a  e x c e d i d o  l a  m o r t a l i d a d  á  l o s  
nkolmientoH

( 2 )  P r á c t i c a  o l i n i o a  c o n  p e r m a n e n c i a  o n  l o a  h o a p i t a l e a ;  p o d r í a  
t r a d n o i r s e  í n f e r n o d o  s i  e n  F r a n c i a  e s t a  p a l n h r a  n o  t u v i e r a  u n a  a i g -  
n i f l e a e i ó n  m u y  d i f o v e n t e .

Jais discípulos ó alumnos estagiarios son distribuidos por 
grupos do veinte en los servicios afectos á la ensefíanza. 
Cada uno de los grupos de estagiarios será compuesto de 
alumnos pertenecientes á un mismo año de ean-era.

Durantetodoeltiempo.de esta enseñanza, el discípulo 
se ejercita individualmente en la investigación de los signos 
sintomáticos de las enfermedades. Deberá tomar parto per­
sonalmente en el exámen de los enfermos.

Ixie servicios afectos á la enseñanza durante los dos pri­
meros años de cstage ó prácticas, son;

1.0 TxiB servicios de clínica general <le la Facultad de 

Medicina.
2 o Servicios escogidos entre los que son dirigidos por 

médicoá y cirujanos agregados á los hospitales generales.
Los servicios afectos á la enseñanza dorante e! tercer 

año, son;
1.0 Las cátedras de partos y de clínica especial de la l'a 

cuitad de Medicina.
2.0 Servicios escogidos entre los que están consagrados 

A los partos y A las especialidades en loa diversos estableci­
mientos boapitalarioB.

F.l Director de la Sanidad pública desiglia, en los diver­
sos hospitales, los servicios dirigidos por médicos, cirujanos 
y tocólogos ^parteros ó comadrones) que en cada hospital 
están afectos á esta enseñanza.

hñ distribución de alumnos en las clínicas de la Facultad 
y en los servicios designados por la Comisión, será hecha en 
ia Facultad por su Decano. En el momento de ser llamados 
los alumnos del tercer año de estage, designarán el servicio 
de partos á que deseen ir, así como la época y  el ó los servi­
cios especiales que prefieran seguir, y para el resto del tiem­
po e! ó los servicios generales á los cuales quieran ser agre-

gados. ,
Los estagiarios del segundo año serán, con preferencia, 

.listribnídos en las hospitales del centro, los del primer año 
en los hospitales de las afueras. La lista de distribución ó
reparto será transmitida al Director de la Sanidad pública,
quien espedirá las tarjetas de entrada á los hospitales de los

alumnos. ‘
Los alumnos internos y externos de los hospitales que

durante el tiempo de su servicio hospitalario no hubieran 
sido agregados A un servicio de partos, deberán hacer un 
estadio en uno de estos servicios, ó ai lo prefieren, serán ad­
mitidos á efectuar un esfage. ó práctica de dos meses en ia 
Clínica Baudelocque (Decreto de 20 Noviembre 1S98\

Los médicos, cirujanos y tocólogos ó comadrones que 
deseen ser encargados ile la enseñaiiza de los estagiarios, 
dirigirán su petición al Director de la Sanidad pública. Una 
Comisión compuesta; por la l-’acultad de Medicina, de cuatro 
miembros; el Decano y tres profesores delegados, y por la 
Beneficencia pública, de cuatro miembros; el Director y  tres 
individuos del Consejo de vigilancia, entre ellos el represen­
tante de los médicas do hospitales y el representante de loa
cirujanos, forma una lista de presentación, comprendiendo 
para cada plaza dos nombres, si esto es posible.

E sta  lista es dirigida al. señor Ministro de Instrucción 
pública, quien nombrará los médicos, cirujanos y tocólogos 
ó comadrones encargailns de estos cursos.

La enseñanza de los estagiarios empieza el l.o de Diciem­
bre y  termina el 16 de Junio. Los titulares de los cursos son 
nombrados por tres años. El profesor da á fin de curso notas 

del trabajo de cada alumno.
Estas notos son transmitidas, por conducto del Director 

de la Sanidad pública, al Decano de la Facultad, para ser 

unidas al expediente del alumno. _ _
Sstage de Oósfeíncin,— Después de la sexta inscripmón
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todo estudiante de Medicina está sujeto A hacer un estage en 
una de las clínicas de Obstetricia de la Facultad,

Sección práctica.

M U E R T E  D E  M A C - K I N L E Y

El atentado contra el Presidente tuvo lugar en la Exposi­
ción panamericana de Biiffalo A las cuatro de la tarde del 
viernes 0 de Septiembre de 1901.

De los dos balazos que recibió, el que tocó al esternón sóio 
produjo una ligera contusión; el otro fué en el vientre, sin 
orificio de salida.

A  las cinco y media comenzaton la anestesin por el éter 
para la operación.

Practicaron una incisión previa do tres pulgadas, intere­
sando el orificio de penetración de la bala; después prolon­
garon otra pulgada y por último otras dos, con lo cual resul 
taroD seis pulgadas.

En el fondo de la primera incisión, y en el trayecto de la 
bala, hallaron un pedazo de tela. Los íutestinos los encontra­
ron sanos.

En la pared anterior del estómago bahía una herida que 
suturaron con doble costura de hilo cié seda, derramándose 
cierta cantidad del contenido del estómago, que limpiaron 
luego.

En la pared posterior del estómago bahía otra herida, 
que suturaron como la primera. Buscaron la bala y no la en­
contraron.

Lavaron la cavidad del vientre con una solución salada, 
cosieron la herida cutánea y cerraron el abdomen sin dre­
naje.

A  las seis y diez se suspendió la .'iiiestesia y se aplicó el 
vendaje, habiéndose administrado al heriilo por la vlasubcu- 
tánea estricnina y aguardiente durante la operación.

El Presidente, al recibir ei balazo, no perdió el conoci­
miento; puro después, cuando lo.iban á operar, se hallaba en 
perlodo.de sitock, dui que suponemos saldría cuando al iudi- 
carle la necesidad de la operación dijo: «Seilores, me entrego 
á ustedes.»

No se sefialan condiciones ni dimensiones de las heridas, 
ni sitio preciso de las mismas, ni de qué era la tela que en­
contraron en la herida, ni el estado del pulso, de los pul­
mones y del corazón; y aun cuando sean detalles que uada 
modifiquen el fondo, nos gustaría que quedar..n señalados.

Hasta el jueves 12 por la tarde todo va perfectamente.
Mac Burney, cirujano de New-York, dice que ei Presiden­

te volverá pronto á sus ocupaciones habituales, y se marcha 
de Buffalo el jueves al medio día

El Vicepresidente se vuelve otra vez de caza, y el Cuerpo 
diplomático regresa á sus embajadas.

Todo esto indica que ni hay fiebre, ni dolor, ni vómitos, 
ni tiinpanización, ni diarrea, ni retención de orina, ni nada, 
en fin, que acuse enfermedad chica ni grande, ni mucho me­
nos alarmante.

El jueves por la tarde, de repente, sobreviene un síncope; 
el corazón está débil, el peligro se ve claro, preseutánduseel 
principio del fin.

No aprovecha ningún estimulante, y .\tac-Kinley muere A 
las 2 y 16 de la tarde del sábado 14.

¿Por qué se ha muerto? Se ignora.
£1 sábado, día de la muerte, se practica la autopsia, que 

durados horas.
La bala penetrante de] vientre había atravesado las dos 

parédes del estómago cerca de su borde inferior.

Las dos heridas estaban cerradas por los hilos; pero los 
tejidos de alrededor se hallaban gangrenados.

La bala, después de haber atravesado el estómago, pas6 
chocando y rasgando la extremidad inferior de los rifioneB, 
hallándose tamtiién gangrenado este trayecto é iguBlmeiitcel 
páncreas.

No había peritonitis, ni afección de ningún otro órganu, 
siendo muy delgadas las paredes del corazón.

La bala no so encontró.
La muerte se atribuye á la gangrena.
Profano en la luiiteria, no es extraño que me asalieu du­

das de cierta naturaleza, algunas de ellas hasta contradicto 
rías.

Por una parte creo que la muerte de Mac-Kiuley no me­
rece la pena de ocuparse de ella, y por otra que arroja mi po­
ca enseñanza, en medio de lo deficiente que apai-cce la iu- 
formacióu.

El hecho de no encontrarse la hala no resolvería ningún 
problema vital; mas, sin embargo, creemos que es una grave 
falta, sobre todo en la autopsia, donde ya no había conside­
ración de vida, anestesia, ni tiempo limitado, y  en su conse­
cuencia ia bala debió parecer.

Si en España le ocurro lo propio á cualquier médico ru­
ral, lo entorna el juez de instrucción, y en el juicio oralhastu 
los alguaciles se le revuelven y tienen derecho A dirigirle in­
sultos. Y  ¿por qué no había de parecer?

No hay inflamaciones, no hay hemorragias, m> hay pru- 
testa de ninguno de lo.s órganos del vientre ni aun de los 
de otras cavidades.

El estómago, los intestinos, los riñones, el corazón, la ca­
beza, todo, todo funciona perfectamente.

Ni en baja, ni en alza se nota ningún trastorno y la Dbío 
logia es completa.

De repente un poco de angiwtia, se nubla la vista y so­
breviene un síucope. El corazón late débilmente y loa esti­
mulantes no sirven de nada.

Los presentes ven ya al Presidente muerto, y coa esta 
alarma so suceden los correos, loa viajes, las idas y venidas; 
la sorpresa se pinta en todos los semblantes.

¿Quó gangrena es ésta que no se da á conocer por ningún 
signo?

¿Estaba ya formada al venir el sincope?
Si no lo estaba, ¿cuál fué su principio?
¿tjué señales, qué síntomas, qué signos son los de la gan­

grena del estómago, de los riñones y del páncreas?
¿Es posible que haya un período de siete días, ó ds i'ois

cuando menos, que permanezca una gangrena tan importan­
te como ésta sin darse á conocer por ninguna clase do sia- 
tomas?

¿Filé la bala sola la que ocasionó la gangrena ó pudo aju- 
dar algo también la operación?

¿Pudo estar la bala muy sucia ó aunque no lo hubiera es­
tado habría sobrevenido lo .nismo la gangrena?

La funcionalidad del estómago, del páncreas y de los ri­
ñones gangrenados no se alteraría lo siiftcieiitc para que 
ocasionara ia muerte; y  sobre todo tampoco medió ticuii'O 
hábil deaile el síncope hasta el fallecimiento; luego otrii tnni 
que ser la causa.

Los microbios harían aquí el principal papel, los cuales, 
partiendo del sitio, se irían multiplicando, acumulando y 
obrando sobro las células nerviosas.

Conocida por la autopsia la causa, ia muerto no pO'líaiui 
pedirse ni por medios quirúrgicos ni por medios meiiiclaa- 
los, pero podía haberse previsto.

Es posible que registrando autores encontrara ia achira 
ción do mis dudas; pero me gustaría que hubiera un prúsi­
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co que me lo «lijera por haber tenido algún caso igual ó pa­

recido.
Desde luego, ann cuando nada dicen, por el estómago no 

entraría nada en el organismo; la vía rectal aoríii la encarga- 
ciii de recibir los alimentos.

Si oí heclio filé natural, si se registran otros casos iguales, 
nada hay que decir; pero si así no fuere, ¿cabe aiguiia res­
ponsabilidad á los doctores que asistieron á Mac-Kinley?

Como caso de Medicina legal rae parece que bion merece 
Ir pena de que ne describa con todo.s sus detalles para enae- 
flania ¡iráctioa.

hns que yo he transcrito, tomados de un perlóilico fraji- 
cés médico, no los creo suficientes para completar el cuadro.

No quiero molestar más y termino suplicando á lo.s médi- 
en.» competentes que no.s digan algo sobre las lieridas y 
muerto de Mac-Kinley.

T ,  YAT.KRA.

Periódicos Médicos.
US TPIOMX EXTIliNJERO: I. ImporUnoia que pnodsn tener loe 

vê 'oteles nonüdoe orailii. en la difnelún de las enfermedades in- 
footival y parasitaria».—It, Principio activo para la pro(inccióii 
de la reacción precipitante de la sangre.—m . Los mosquitos y 
la Aebre amarilla.

lín la Rú'- d'R?. r di ]mbbl. gtmifá F. Biancotti publica 
el resnltado de eus investigaciones en el Instituto do Higie­
ne de la Universidad de Turín. No puede asegurarse que los 
vegetales comiiJos en crudo carezcan de ¡religro; por lo tanto, 
debe recomendarse en todo.s los casos su cocción; pero, en 
tesis general, debe recordarse que el simple lavado en agua 
potable nlninilante, repetido, separa la mayor parte de loa 
gérmenea.

ha preaoncin de! bacilo tifoso es un hecho casual y du- 
ppiiiiieute del riego con el agua de las cdoacas que contienen 
heces y orina de tifoso con gérmenes todavía vivos de la in­
fección tífica, cosa que no os muy frecuente. Tampoco debe 
ser muy frecuente la presencia del bacilo del tótanos, que el 
autor no lia encontrado.

En cuanto al bacilo del edema maligno, existe siempre 
en las verduras no Invadas ó lavadas con poca agua; la infec­
ción dol edema maligno por la vía glstrica en individuos 
sanos no es temible.

En lo que respecta á los huevos de helmintos, el autor 
no cree que pueda considerarse su presencia como un hecho 
general. El dato del Corosole (Suppl. al Policlínico), induce 
á creer que es excepcional, pues su autor ha encentrado ios 
huevos de los parásitos más peligrosos para el liombre.

Ciertamente que aumenta la presencia de micro-organis- 
mos, y hace posible mía mayor abundancia de huevos de 
lielinintos, el uso de regar las huertas en algunas regiones 
con agua de cloacas. Es útil y laudable la orden dada por 
algunos Municipios proliibiendo el abono do las huertas con 
loB materiales excrementicios Este ejemplo debiera ser más 
imitado. Y  recientemente, la Sociedad Piamontosa ile Higie­
ne ha presentado al Municipio una súplica en este sentido 
para que imite la conducta de algunos otros que, como el de 
Roma, asi lo han acordado. La Sociedad do T'lorcncin lia 
emitido el mismo voto.

II

La Raíiegna Inteniazionale dcUa Medicina Moderna pu- 
hlica nii magnífico resumen de dos lecciones dadas por el 
bf. Ornzi© Módica, profesoi do Medicina legal en la Univer­
sidad de Turln, con el siguionte titulo: La  lííftma congitísfa

de la Medicina legal en el diagnóstico genérico g especifico de la 
sangre.

Por estímulos determinados (inyección de bacterias, de 
sangre, de emulsión de tejidos, etc ), las células del organis­
mo viviente responden de una manera constante, dando ori­
gen á nuevos cuerpos, que á menudo modifican los preexis­
tentes, que reaccionan de un modo especial con los que han 
producido el estímulo y exclusivamente con ellos. La biolo. 
gía de la célula viviente se muestra más complicada y  admi­
rable en el conjunto del organismo. A l estudio de las bacte­
rio-toxinas y anti toxinas bacterianas se ha agregado el de 
las cito-toxinas, y se ha Obtenido suero nefro-tóxico, cardio- 
tóxico, ovario-tóxico, espermato tóxico, hepato-tóxico y tó­
xico para el páncreas, etc., y los que reaccionan con la al­
búmina del huevo, con las peptona-s, la  leche, líquido del 
cisticerco. La sangre no hace excepción á esta regla: en un 
círculo de'especíes diferentes, por inyección subcutánea, 
peritoneal ó intravenosa ó introducida por ei estómago, pro­
voca reacciones especiales en esos organismos vivientes, ya 
por la parte forme, ya por los componentes de su suero. El 
suero de la sangre de un animal A que lia recibido la san­
gre ilesftbrinada ile un animal B, adquiere tres propiedades 
bien determinadas con respecto á la sangre de este último: 
la de aglutinar sus glóbulos rojos, ia de disolverlos y la de 
producir un precipitado con su disolución acuosa. En el sue­
ro del animal así tratado se encuentran tres series de cuer- 
po.H que tienen respectivamente dichas propiedades; la aglu- 
tinina, la hemolisina y la precipitina, segúu se han llamado 
por sus efectos. L.a tercera e.s la que tiene más aplicaciones 
en Medicina legal, y  e» tan sensible que actúa con sangres 
■liluídas 20, ÍO, 60.000 veces, y su especificidad es absoluta 
p:ira especies muy aliñes. La del hombre precipita también 
á la del mono.

La reacción se hace en tubos de pequeño calibre donde se 
efectúa la disfiiución de la mancha de sangre filtrada y limpia, 
ó mejnr, centrifugada, á la cual se agrega el atiero específico 
en la proporción de V» ó '/s de su volumen. .Se puede conti­
nuar la observación en el microscopio: se excavan en un porta­
objetos dos células; en uñase coloca la disolución de la man­
cha á la cual se lia agregado suero activo y en la otra célula 
solaraentii la disolución de la mancha, que sirve aquí como 
testigo. El precipitado nuliecular, precedido de enturbiamien­
to del líquido, se verifica con más rapidez en la estufa de 
A 38®, y basta generalmente una hora para que se produzca; 
en casos de gran dilución liaco falta más tiempo. También 
depende la rapidez de l:i reacción de la actividad del suero 
reactivo. Este grado de actividad no parece elevarse casi a! 
infinito, como asegura Stern, repitiendo las inyecciones de 
sangre, varía con la especie de animal escogido para las 
inyecciones y hasta con sus mismos individuos; pero se llega 
á cierto límite, pasado el cual no responde en sentido progre­
sivo y proporcional al del estímulo recibido. Este hecho ya 
había sido observado por Bioiidi.

Procurando h.acer práctico el método de la precipitación 
del suero sanguíneo, quiso preparar el antiauero sin recurrir 
á la inyección previa de sangre ó suero humano en los ani­
males. buscar la inanora de conservarlo en las mejores con­
diciones,y eventualmente el aishiiuiento del principio activo, 
y por último, cuáles pudieran ser las causas que alter.iran 
las manchas do sangre Observó que la orina de algunos ani­
males á loa cuales se había inyectado sangre heterogénea, 
daba la reacción do la globulina y producía precipitación 
en las disoluciones de sangro que se habían inyectado en 
aquellos aiiinmlos. Esta circunstancia, y el hecho sefialatio 
por P. Nolf eii el siioro de sangre de caballo, que dehe á la 
eero-globulina el poder precipitante, le indujeron á seguir
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este camino para la preparación del anti-snero de la enngre 
humana. Aisló aero-globulina de sangre de cadáver bien con­
servado, do líquido pleuntico y ascítico, según el procedi­
miento de Hommarstein, y perfectamente purificada y este­
rilizada la inyectó en disolución con cloruro sódico eii algu­
nos animales. Todos proporcionaron suero activo para la 
sangre humana.

Esto demostraba que es (inficiente la inyección de sero- 
globuliua del hombre y de algunos líquidos que la contienen 
(exudados, traxudados) para obtener el anti-snero específico.

El suero activo, al cabo de pocas semanas, pierde, prime­
ro en parte y por último del lodo, su actividad precipitante, 
especialmente si se enturbia. So lian hedió tentativas para 
conservarlo activo á baja temperatura rancho tiempo. MI 
desecamiento no destruye su actividad: redisnelto en cloruro 
sódico ó en disoluciones tenuisiinns de sosa, ea todavía acti­
vo algunos meses después de desecado. Del suero activo se 
lia aislado por el procedimiento de Hommacatein la sero- 
globnlina, que diauelta en agua aiealina ó con cloruro sódico, 
tiene la actividad específica del suero que la produce; la cla­
ridad de la reacción deja, sin embargo, algo que desear: más 
que un precipitado nubecular abundante, produce un entur­
biamiento del líquido y un precipitado pulverulento, que se 
deposita lentamente.

Sin embargo, no parece todavía probado que el fenómeno 
de la precipitación proceda de la sero-globulina del suero 
activo, según opinan Coim y Mirto. Algo desconocido debe 
entrar en acción en este caso y producir la precipit-ación de- 
la seto globulina '.'o la mancha, como ocurre en la aglutina 
ción y disolución de los glóbulos. De la naturaleza de este 
quid se preocupa desde hace tiempo el autor, pero no tiene 
todavía datos suficientes para determinarlo; solamente pue­
de decir (y  con todas reservas) que el alcohol absoluto no lo 
aísla y el calor á 55<> ó 66° lo destruyo.

E l mejor medio para conservar el suero líquido es la adi­
ción de un antiséptico, El ácido fénico agregado al suero en 
proporción que no pase de 1 por lUO, le ha dado el mejor 
resultado. Conservado en tubos cerrados á la lámpara, se 
mantiene activo algunos meses- Si la proporción de ácido 
fénico se eleva al 2 por 100, la actividad del suero permanece 
algo comprometida

El estado de salud ó de enfermedad del individuo á quien 
pertenece la mancha de sangre, no parece que tiene ninguna 
influencia sobre la reacción. El autor la ha obtenido sin di­
ferencia apreciable con manchas de sangre menstrual, de 
loquiOB, de individuos sifilíticos, pleurílicos, tabéticos, pul­
moniacos, tifoideos. Algunos envenenamientos (el produeido 
por el óxido de carbono) no la impiden Tampoco tiene in- 
tluencia alguna, ó la tiene muy pequeña, el cuerpo sobre el 
cual está la mancha depositada.

La antigüedad de la mancha puede eu ocasiones ser un 
obstáculo para la reacción; las manchas viejas dan un preci­
pitado más débil y móM tardío. E l autor no oree (lue exista 
una relación directa entre la solubilidad de la substancia co 
lorante y la solubilidad de la sero-globulina, ó en otros tér­
minos, que de la poca solubilidad de la substancia colorante 
deba deducirse la d s hi sero-globulina. La luz aolar,(iue hace 
casi insoluble la materia colorante, no ahora la sero globu­
lina. En el caso en que la reacción aparece debilitada puede 
racionalmente creerse que dependo, tanto de la disminución 
déla solubilidad de la sero-globulina, como de inoditicacionos 
particulares sobrevenidas en su molécula, que la hacen me­
nos atacable, menos sensible al suero reactivo.

En todos estos casos, facilitando la niaceración do Ja 
mancha eu el termostato durant.^ algunas hora.a, ó con diso­
luciones débilísimas de sosa (0,1 por 100), se obtiene la

reacción. El autor la ha obtenido con manchas que tenían 
veinte y más años. Zienke aconseja la disolución en una bo- 
ilición de cianuro potásico y consecutiva neutralizncióii 
con ácido tartárico cristalizado.

El sublimado corrosivo al 1 por 100, el ácido fénico al 
2 por 100, el jabón común, permiten la reacción, como tam­
bién el bórax al 4 por 100 ó en disolución concentrada. La 
destruyen al 10 por 100 el ácido clorhídrico, nítrico, sulfúrj. 
co, tartárico, láctico, cítrico y la solución concentrada de cin- 
miro potásico. El autor cree que, si la putrefacción es com­
pleta y se produce una disgregación de la molécula de la 
sero-globulina, no se puede producir la reacción.

So observa que, á medida que se eleva la temperatura que 
actúa sobre la mancha de sangre el precipitado es meooB 
característico, y se forma en su lugar un enturbiamiento, una 
opacidad del líquido. La acción de una temperatura de lOO" 
áI30oporquince horas retarda, pero no destruye, la reacción, 
cosa que se verifica cuando' la mancha ha sido sometida á 
1500 ó poco más.

Peor que la temperatura en seco ea la temperatura en 
agua; basta calentar la maucha do 75° á85<> durante quince 
minutos para que la reacción no pueda verse.

La exposición al sol no parece que tonga intiuenda ma. 
nifiesta en la reacción; el autor la ha logrado fácilmente en 
manchas expuestas á los rayos solares durante lÚO y más 
horas.

Termina recordando una observación del orden general 
en la aplicación de este método lan riguroso y específico: ila 
reacción de la precipitina por sí sola no puede consüluir 
prueba específica de una determinada sangre ai la pnicln 
genérica no lia sido suministrada por otros métodos comn- 
nea de examen, pues en definitiva solo iiidien la presencia 
de soro-globulina y respectivamente de líquidos que la con­
tengan; por otra parte, su falta no excluye á su vez una de­
terminada especie de sangré, pues hay causas todavía des­
conocidas que pueden anularla.

I I I

El Dr. Gonvés lia publicado en el BuUetin Médical una 
monografía interesantísima sobre esto asunto, hoy á la orden 
del día. He aquí sus concluaionee:

1. a La fiebre amarilla no se transmite ni por contagio 
directo ni por contagio indirecto.

2. a El germen, tñdavía desconocido de la enfermedad, 
debe encontrarse en la sangre del hombre enfermo.

8,a Se propaga por algunos mosquitos (Culex tisnialiu, 
Meiyen, y probablomente también por otras especies) infec­
tados algunos días ante» por la succión de sangre de enfer­
mos de fiebre amarilla.

4,a • La profilaxia de esta enfermedad ea la misma del pa­
ludismo y la fílarioais.

6.a Esta profilaxia, do una importancia capital, puede ser 
expresada por esta fórmula;

Fíítwiíli culices.
Delcndi cuítccs,

A,—P a b a  E viT .tR  LOS M oaqniToa 

a) Protección á los individuos sanos con los mosquitero» 
contra los mosquitos iníeciados.

ii) Aislamiento por el mismo procedimiento—único que 
ofrece seguridad completa—de los individuos atacados pflra 
preservar á los sanos.

c) Permanencia, en las horas en que los mosquitos son
más nocivos, en las alturas ai abrigo de estos insectos.

d) En loa raedlos peligrosos, habitar los pisos más elevfl' 
dos do las casas y aivearins ampliamente.
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Becubrir con telas metálicas inaccesibles á los mos  ̂
nnitoB todos los depósitos de agna, aun los más pequeñ 
 ̂ nara flores etc ), en las habitaciones y su vecindad.

Evitar en los países en que hay flebre amarilla que
, i l a v i «  anclen prójimos á tierra y sean colocados en la

dirección de los vientos procedentes de los puer os 

lados.
3 _Para  destruir los mosquitos

Empleo contra sus larvas do substancias de reconoci­
da eficacia; alquitrán, petróleo y basta la misma sal de coci­
da en dosis inerte (para los pantanos y otras grandes estam 
caciones <le agua), pero hay que recordar que el empleo de 
estas snbsUncias tiene que ser renovado por lo menos todas

Cuando el empleo de estos medios se ha hecho impo­
sible por la necesidad de utilizar los reservónos de agua eŝ  
laucada para bebida del hombre y los animales, poblar estos
epósitos de peces, que bastan para destruir las larvas de 

J  mosquitos, ó recubrirlos con telas metálicas de mallas

y regularizacióu del suelo para cvitór la estan­
cación del agua, y por consiguiente impedir la procreación

' ' f l ‘'"S .“ lo rra v io s ,á  su salida do los puertos infectados
iutrodncir en la bodega bajo presión vapores de ácido sul­

furoso, que matan los mosquitos sin deteriorar la carga.
Ks un deber riguroso do los poderes civiles en todos los 

países del mundo tomar estas medidas. Creem ^
L vh pues bastan para suprimir el paludismo, la hlanos.a y 
probablemente también el beri-beri y la lepra. _

A . i  • •

Sección Oficial.

general que el establecido en el Código para el ejercicio do 

los derechos civiles.
Si los precedentes motivo.s de carácter científico y pro­

fesional aconsejan la modificación del decreto en lo relativo
al mínimum de edad, aconséjanla también respecto al máxi­
mum estas mismas razones, unidas al hecho de llevar deseni- 
pefiando por determinado tiempo, sin nota desfavorable, 
aunque con carácter interino, los mismos cargos que se van 

á proveer.
Pero regulándose en el decreto aludido lo relativo á 

jubilaciones de funcionarios por causa de edad, es consiguien 
te se señale el límite máximo á los que en las circnustancias 
antes relacionadas se encuentren, y siempre que reúnan las 
demás exigidas en el referido decreto y el reglamento de 10 
de Ma zo anterior.

En virtud de lo expuesto,
S. M. el Bey (q. D. g-), y en su nombre la Reina Regente 

del Reino, ha tenido á bien disponer lo siguiente:
1.0 Los aspirantes á ingreso por oposición en el Cuerpo 

de Prisiones.que posean título académico, habrán detener
más de veintitrés años de edad al comenzar loa ejercicios en 
que soliciten tomar parte y  menos de cuarenta

2.0 Los actuales empleados interinos que en cualquiera 
de las aecciones del referido Cuerpo lleven dos afios por lo 
menos desempeñando cargos de loa que han de proveerse eu 
las oposiciones de que trata la Real orden de 29 de Marzo 
próximo pasado, y tengan título profesional, podrán solicitar, 
y tomar parte en los correspondientes ejercicios, siempre 
que no excedan de cincuenta años de edad.

De Real orden lo digo á V . I. para su conocimiento 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V . I. muchos años. 
Madrid 15 de Abril deI9 02 .-M on fí«a .-S r. Director general 

lie Prisiones.—{Gaceta del 16).

M INISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA

tlBAI. ORDEN
limo Sr ; E l art. 23 del Real decreto de 27 de Mayo de 

1901 establece la edad que han de tener los
ingreso, mediante oposición, en el Cuerpo ^
lies precepluando quo sean mayores de veinticinco afioe y
H o T J e  cuarenta. Esta circunstancia, que, como principio
.eneral responde fielmente é la índole de los cargos que han

de proveerse en los Establecimientos. ^  
de la competencia técnica y del espíritu de rectitud en el 

funcionario, se requieren las condiciones de ;
uicavrepresentación personal propias para hacerse obedecer 
t  mueren U e t o  á crecidas masas de población delincuente, 
puede en casos especiales, ser de conveniencia pam el inismo
íerviclo y responder á la equidad, tratándose de delormi-
nadoB asurantes, y  una prudente y discreta modificación del 
mencionado principio, así en lo queatañe al mínimum, com
al máximum de la referida edad. de-

La aptitu.l cionVíflcaqne con un
muestra legalmente tener el que le posee ^
cousideracionesBOcialesquepore ejercicio dé la  ^

c-oustituven garantías en favor do los titulados para e buen
d : C e f i o  de los cargos, justifican so

edad de ingreso en elCuerpo sefialada en el
con lo cual se conseguirá también que haya
V se nueda ñor tal medio, hacer mejor la elección de íuncio

narics. No obstante lo dicho, es de razón se f
signe el requisito de que se viene tratan-lo, y ^
u„ principio que á la vez sea de y
do generalidad para el público, y nmguno mas acertado y

WlNISTEñlO DE INSTñUGCIOfl P liB U C H  BELLAS ARTES

REALES ORDENES
limo Sr.; Para la aplicación de lo dispuesto por los Reales 

decretos de 26 de Abril de 1901 y 81 de Enero de 1902. que 
han reorganizado las ensefianzas de los Practicante^

S. M. el Rey (q. D. g.>, y en su nombre la Reina Regente
delK e in o , ha tenido á bien disponer lo siguiente;

1 o Para ser inscrito en el Registro de la Facultad de 
Medicina, que se llevará en la Secretarla general de a 
Universidad, deberá acreditarse tener aprobados, mediante 
examen en un Instituto general y técnico, los conocimientos 
referentes á la primera enseñanza superior, y haber cumplido
la edad de diez y seis afios.

2 o Esto examen se solicitará del Director; se verificará
ante un Tribunal compuesto de tres Catedráticos, y por 
derechos de examen se abonarán cinco pesetas, que se distri­
buirán entro los Vocales examinadores. _
^ 30 LamscripciónenlaFacultaddeMedicnasesolicitara

del Rectorado; será la base del expediente, y  se
l l r  derechos de aquélla y  de éste 2 pesetea 50 cénti-

“ 'T c  Serán admitidos á examen del primer año los que se 

hallen inscritos con la antelación de doce
por medio de certificado, la práctica correspondiente de un

“ “  Z  ‘ u S l o  . . o  .0. .or.d>..n
,a aprobación del primero con un afio de ant.cipac ón y 
justifiquen otro afio de práctica en hospital de las materias
i-orres^ndientes á las enseñanzas objeto del examen.

(1,0. i,os deroclms de examen por todas las asignaturas de
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cada aflo serán 5 pesetasj que se distribuirán entre ios Vocales 
examinadores.

7,<' Los que hayan sido aprobados en loe dos afios de la 
carrera podrán efectuar el ejercicio teórico-práclico para 
obtener el título.

8 "  Por este ejercicio se abonarán 2 pesetas 5li cónlimos 
por derechos de formación de expediente de reválida y 10 pe­
setas con destino á los Vocales del Tribunal, 

liste pago da derecho á dos exámenes.
O.o Kl ejercicio de reválida podrá ser repetido á loe tres 

meses.
10. Los Tribunales para el e-xanien de cada año y para el 

de reválida se formarán por tres catedráticos de la Facultad, 
propuestos por el Decano y nombrados por el Hedor,

11. La Facultad de Medicina de la Universidad Central 
formulará, en el término de quince días, los programas de las 
materias que han de estudiarse en cada año de la carrera, y, 
una vez aprobados por el Ministerio, se pnblicariln en la 
Gaceta, rigiendo para los exámenes respectivos.

12 La inscripción para las prácticas deHospital se regis­
trará oportunamente eii las Facultades de Medicina en la 
misma forma que las enseñanzas teóricas de los des años, 
debiendo los certificados para tener validez ser do estos 
mismos establecimientos. Cuando loa hospitales designados 
sean los propios de la Facultades de Medicina, los alumnos 
abonarán en los Decanatos 6 pesetas por la inscripción y lü 
pesetas por el certificado.

1.3. No serán válidas las certificaciones de prácticas de 
Hospital si éstos no cuentan 20 camas por lo menos y abrazan 
la Medicina y la Cirugía, cuyos extremos habrán «le expre­
sarse en aquellas certiflcacioiies.

14. La práctica en la especialidad de la (¡bstetricia podrá 
acreditarse, cuando el certificado á que se refiere el párrafo 
anterior no comprenda ésta de la ciencia médica, .con 
ceTtiflcación de Hospital ó Casa de Maternidad destinados á 
esta Clínica y que cuente seis camas por lo menos.

10. Los que conforme á las disposiciones anteriores al 
Real decreto de 28 de Abril último hubiesen prácticado el 
ejercicio de reválida de Practicante, siendo calificados de 
suspenso, podrán repetirlo en la forma que regía cuando lo 
celebraron.

16. Los actuales Practicantes que deseen obtener el 
titulo de Practicante autorizado para la asistencia á  partos 
normales, celebrarán el examen que cita el artículo O.c del 
Real decreto de 31 do Enero último ante un Tribunal 
constituido en la forma antes expresada, y abonarán por de­
rechos de formación de su.nuevo expediente 2 pesetas 60 cén­
timos, y 5 pesetas por el examen. Para el canje del título 
satisfarán en papel de pagos al Estado 2i> pesetas por el tim­
bre, y ó pesetas por la expedición.

De Real orden lo digo ú V. I. para su conocimiciito y de­
más efectos. Dios guarde á V. I. aruchos años .Madrid 22 de 
Marzo de 1902.— C. de Roiitanones.—ár. .Subsecretario de 
este .Ministerio.—(Gncete 5 Abril). '

limo. St,-, Con objeto de presentar á S. M. el Roy íq. D. g,), 
en solemne acto académico, la representación del Profe­
sorado español en todos sus órdenes y grados, así como la 
de las Reales Academias, Consejo do Jiistrucción pública. 
Cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, Cuerpo 
escolar y demás organismos dependientes del Ministerio de 
Instrucción pública y Bellas Artes, con motivo de la entrada 
en la mayor edad de S. M. el Rey D. Alfonso X III;

b. M. la Reina, en nombre de su augusto hijo, y como 
Reina regente del Reino, lia servido disponer:

1.’'  ó^ue el día 21 de Mayo próximo se verifique en ci

Palacio de Museos y Bibliotecas Nscionalea un festival aca­
démico.

2." Que á dicho acto concurran, además de las repre.̂ en- 
taciones del Profesorado, otras del elemento escolar, debien­
do estes últiuias ser constitnídus por alumnos que, por sus 
premios ó por su conducta académica, sean considerados por 
«up respectivos Cntedrálicos como loa más dignos de repre­
sentar en este acto á sus compañeros. Ei viaje de estos alum­
nos será costeado por el Gobierno con cargo al crédito que 
se conceda para los festejos proyectados.

S.o Por la Subsecretaría de este Ministerio so dictarán 
las instrucciones necesarias al efecto.

Do Real orden lo digo á V. 1. para su conocimiento y efec­
tos consiguientes. Dios guarde á i. muchos años. Madrid 
20 de Abril de 1902.— C. de Romanonet.—br. Subsecretario 
de este Ministerio.

V a r i e d a d e s .

E T I O L O G I A  P S I C OL O GI C A
DE LAS E N F E R M E D A D E S  DEL  CORAZON

Para licgar al estudio del mecanisino de las causas mora­
les de las enfermedades cai'diacas es indispensahlu el con­
cepto individualista de) espíritu, ó sea la naturaleza de lo ¡ini* 
el Dr. I.etamendi llamaba la ]>aij¿ ó la 2>8Íque humana. .N’n 
voy, pues, á describir el corazón como la viscera eiicargaila 
de mantener la sangro en movimiento; no voy á decir del co­
razón que es músculo incausalile, el obrero constante de 
nuestro ser que martillea nuestro pecho desde el primer ins- 
tante de nuestra existencia lia.sta que su ultimo latido señala 
el instante en que la Naturaleza vuelve á rec<ibrar lii materia 
para desorganizarla y refundirla en otras mil comhinaciutBes 
químicas, no; voy á considerar el corazón como el ceiiiru 
ilonde convergen lodos las alegrías, todas las penas de iiuch- 
tra existencia, como el órgano más noble, que se agita y salta 
de gozo cuando eiiiociouee excitiintes le agitan, y se deprime 
y:contrae cuando causas deprimentes Jo agobian y marti­
rizan.

El corazón y el cerebro, las dos potencias suprema.-, de 
nuestra organización, las que, encailenadas en su funciotur 
miento fisiológico, la una envía la sangro rutilante y oxige­
nada al cerebro, con la que el dinamismo de lu célula ner­
viosa transforma en idea luminosa ó pensamiento sublime 
la iinpresiói] recibida, y la otra, recíprocainento, influencian­
do al corazón con sus vibraciones nerviosas, lo da su ritmo j' 
BU fuerza, haciendo su movimiento lento y apacible cunmln 
impresiones dulces y agradables le hieren, turbuleuto y tu­
multuoso cuando pasiones internas le iinpriinen movimien­
tos desordenados, rompiendo con las armonías que existen 
entre la vida psicológica y el funcionamiento de los órgano...

Difícil, pues, explicar cómo se influencia el simpático 
para mover el corazón por la im])resión que recibo on el sitio 
délas trasformacionos, rincón misterioso en que so desva­
nece y pierdo la impresióii material, pata aparecer lo espiri­
tual, lo grande de los sentiinientus y concepciones humanas, 
pues siendo indudable que existe esta influencia, preciso es 
escudriñar lo quo ocurre cti ese interior subjetivo que pasa 
por nuestros adentros para que las impresiones de afuera 
bagan que el corazón se contraiga ó se dilate, según las esce­
nas que el mundo objetivo fenomenal externo le hiera.

Las emociones morales, el miedo sobre lodo, por sor pa­
sión eminentemente concéntrica, el temor, el espanto, liaccu 
que el corazón se contraiga, aumento sus latidos, pues el ce­
rebro, acometido por la impresión do un peligro próxiiim,
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Wa-

ran

r.a.aoi>a sobre 108 nervios que presidenta inervación del 
Lrazón y parece que tiende á hacerle retroceder, como sr

noiaiera huir del mal que le amenaza. ,  , , ,
aunone el filósofo francés M. Jouffroy que, afectada 1a 

^nsibilidad agradablemente dilátase el corazón, se a b « ,  se 
ensancha, se deja empapar por el placer, y este movimiento 
de la dilatación caracteriza el gozo. Sigue á él otro por el cual 
el Benlimiento se determina en una dirección; este movimien­
to (le expansión corresponde al amor.

Cuando el objeto tiue afecta la sensibilidad es desagrada- 
hiP al momento do la dilatación sustituye otro inverso de 
coii’trscción que caracteriza la tristeza; por él el corazón se 
detiene se encoge y se estrecha, como queriendo dejar paso 
libre al dolor sin que éste le hiera. Luego, á la contracción 
aiirae la concentración, movimiento inverso al de la expaii- 
Lón y que corresponde al odio. Así explica Jouifroy la Indo­
le V fuerza de los movimientos cardiacos.

Efectivamente, todos los órganos sufren el imperio de 
las vicisitudes de la vida, pero en ninguno la influencia mo­
ral se refleja de un modo tan sensible como en el corazón, lo 
nue ha hecho que hasta en el lenguaje común se diga, me 
L ta  el corazón de gozo, roe traspasa el dolor, se me oprime 
el corazón; icuántas veces se aconseja el llanto como medio

fleurmla del pensamiento -  la tuberculosis lieredadadel co­
razón de la mujer, ¿cuántas veces no es la causa de desórde­
nes rirculatorios ó estados neuropáticos con manifestaciones 
diversas que dentro de un tiempo dado dan lugar á lesiones 
orgánicas, no ya del corazón, sino del aparato respnatorio 

Sabido os que el amor exalta la fantasia, sugestiona el 
espíritu, fijo siempre en el objeto amado; el sistema nervioso 
entra en actividad; la satisfacción que le acompaha le impre 
Biona vivamente, y el corazón siente esas impresiones au- 
montando 6 disminuyendo el número de sus latidos, ora la 
persona amada se encuentre cerca ó se ausente, ora amargas 
decepciones le acompafieii.ó la inconstancia haga á la mujer 
verter lágrimas de amarga melancolía como crisis de la emo­

ción sufrida. _ . . •
El juego pasión que se refleja en los desencajados ojos 

del jugador cuando con ansias de terror espera ver aparecer 
la c.-irta donde depositó su fortuna, es causa moral que pro­
voca profundas emociones, con insomnios y vigilias, dando 
logará aíeccionos del músculo cardiaco por el intermitente 
Unjo y reflujo do la oleada sanguínea y las violentas sacudi­
das que ol sistema nervioso le envía, obedeciendo al cerebro, 
donde la retina transmite las figura,-, que descansan en el ver-

Eracúmulo de impresionesdebe tenerse siempre en cuen­
ta para explicarse ciertos estados morbosos, que parece no 
tener relación en muchos casos con la causa que el enfermo

' '^^yB^iuegó de acciones y reacciones que sufren los centros 
nerviosos á las impresiones recibidas, lo transmiten por vías 
de movimiento para .jiio ol estimulo so desplegue eii el órga­

no más delicado. , l„o
Es, pues, de gran importancia tener en cuenta, entre las

causas que rompen el funcionalismo fisiológico del corazón, 
el estado psíquico del imtividuo, su vida psicológica, mucho 
más hoy que las enfermedados dol sistema nervioso se han 
imiltiplicaUo bajo la influencia do iiiia existencia transforma­
dora do la necesidad nutritiva en una sensitiva; mucho más 
en la época actual en que el cnnizón recibe una sangre em­
pobrecida á la vez que es sacudido por un sistema nervioso 
finjo y depresible, como oonsecuenoiado una epidemia moral, 
cuyos miasmas de vanidad corrompen las inloligeiiems y per 

vierten los óuimoB.

I,a debilidad ó energía con que el sistema nervioso pueda 
influenciar el corazón se revela por el trastorno rítmico y tal 
vez por cambios do tamaho y elasticidad del mismo. Así, 
creo que las influencias morales intervienen en la evacua­
ción sanguínea de las cavidades, y por tanto que las impresio­
nes nerviosas sean la cansa de trastornos idiopátlcos del co- 

razón.
El órgano más noble de nuestro ser; aquel que, cuando un 

presentimiento de temor le agobia, lucha con trabajo, gol­
peando nuestro pecho con latidos pequeños é intermitentes, 
es el que se mueve bajo el dominio de lae emociones, es el 
que sufre con nosotros, se alegra de nuestras dichas y llora 
cuando nuestras lágrimas, favoreciendo el curso de la sangre, 
le aligera al corazón del peso del dolor sentido.

Ahora bien; ¿dónde encontrar en el encéfalo, loa centros, 
las regiones corpusculares, los específicos aparatos de^ensar, 
sentir y quererf ¿Dónde están esos corpúsculos donde se en­
cierra el problema psico-físico?

Do cómo el corazón siente cuanto al cerebro impresiona, 
y de cómo el placer y el dolor, fenómenos afectivos de las fa 
cultades del alma, se exteriorizan en el músculo carciiaco, 
es del dominio misterioso de lo impalpable, de lo invisible 
pertenece al número de los fenómenos conocidos y causas 
desconocidas, pues aunque hipótesis, como la teoría dé las vi 
braciones nerviosas, trata do explicar la reiacióñ de lo físico 
con lo moral, no ha llegado á descifrar el problema del por 
qué una modificación afectiva sea agradable 6 nos sea des­
agradable; no ba llegado á desplegar ni deshacerlos pliegues 
del velo que envuelve el misterio que existe entre los lazos 
de transmisión que une el sistema nervioso con el corazón, ni 
de la infiueucia de los nervios en la circulación cerebral.

Sin embargo, entre los agentes de provocar el mayor 
número de enfermedades cardiacas están los de orden psí­
quico, novedad etiológica para mi de tanta mayor importan­
cia, como el reumatismo considerado como la ley de M. Boui- 
llaud; la herencia, los excesos habituales, y me fundo en 
esto en mi clínica particular de diez y seis años, donde be 
observado lesiones orgánicas del corazón en personas siem­
pre influenciadas por pasiones de ánimo deprimente.

Comprendo que este estudio, aunque de escaso interés, lo 
tenga más desde el punto de vista psicológico que de utilidad 
práctica; mas ee indudable que pueda tenerla si, como nueva 
vía de investigación, la utilizamos para descubrir las diversas 
causas que concurren al desenvolvimiento de las enfermeda­
des del músculo cardiaco. TÓPV'/

MioUEL MORENO LOPLió.
Médico Militar.

Burgos, Febrero de Ittoa. _____________ -

Consultorio.
PREGUNTAS

OÓQ Ocurre un suicidio; el Juez de instrucción me orde­
na que en unión del forense practique la autopsia del cadá­
ver pongo «1 pie de mi firma loa honorarios, y se me asegura 
aue la Audiencia sobreseerá la causa y declarará de oficio 
tes costas, quedándome por tanto sin cobrar mis derechos.

Dice, si mal no recuerdo, el art 241 de la ley de Enjui­
ciamiento criminal; que los honorarios de los peritos y testi- 
eoB serán exigibles. aun cuando se declaren de oficio las 
costas, con la excepción de beneficio de pobreza.

Pero es el caso que en esta ocasión, este suicida muere 
iibintestato no tiene ni hijos ni padres y el capital pasa a 
tre.s tíos carnales, los cuales heredan del difunto unoe 80 000 
duros. V los médicos que practican la autopsia se quedaran 
sin cobrar; ¿no es esto vergonzoso? De manera que sus here­
deros han de percibir el capital íntegro, y nosotroe. por ser 
médicos nos hemos de quedar á la luna de Valencia ¿No es 
insto que el que hace la barbaridad de suicidarse pague los 
gustos q.ierorigine? Yo creo (jue si. y por esto escribo a esa 
UediKxión'para que me conteste;
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2411.® Si tengo derecho, según lo dispuesto en el art, 
antes citado, A cobrnr mis honorarios.

2.0 Caso de declarar las costas de oficio, á quién debo 
reolninar mis honorarios, á la Audiencia que declara de ofi­
cio las costas, al Juez de instrucción que me manda practi­
car la autopsia ó á los herederos del difunto.

3.0 En qué íorma he de reclamar estos derechos, ai soli­
citándolos á la Audiencia, al Juez ó á los herederos,)' si estos 
últimos se niegan tengo ó no derecho á demandarlos al Juz­
gada.

RESPUESTAS
La contestación á esta pregunta no puede ser más 

triste. En los casos en que se declaren las costas de oficio 
por haberse sobreseído el sumario unte la no e^dstencia de 
delito ó de falta, los inédieos forenses y loa que hubieren 
actuado como tales por ordtn dd Juez no percibiréu sus ho­
norarios (art. 242 de la ley de Enjuiciamiento criminal).

Que esto es injusto, que esto clama al cielo, que no ha)-, 
fuera del médico, quien trabaje y exponga su vida gratuita­
mente por orden del Juez, es muy cierto Ley dura, pero ley. 
Cuanto se haga para derogarla será altamente hiimaisitario 
y justo.

Gaceta tíe la salud pública.
Estado san ita r io  d e  M adrid .

Altura barométrica máxima, 711,15; mínima, 701,24; ten;, 
peratura ináxima, 22<>6; mínima, 2o6; vientos dominan­
tes, SO.

En loa afectos reinantes dominan en esta semniia, como 
en las anteriores, los de ¡as vías digestivas de índole catarral 
é infecciosa La coqueluche y las parótidas siguen siendo 
frecuentes en loe niños, y entre los padecimientos crónicos 
jiredominaii los proiños de los aparatos circulatorio .y renal. 
Las fiebres intermitentes y los reumatismos han aumentado 
en proporción

C r ó n i c a .

Defunción .—Ha fallecido el Dr. Kapoei, célebre espe­
cialista de Viena y autor de obras y trabajos imporiantísi- 
raop sobre la especialidad dermatológica, á cuyo desarrollo 
ha contribuido en alto grado.

Hospita l p a r a  tu b e rc u lo so s .— El Municipio de 
Filadelíia ha votado medio millón de duros para edificar un 
nuevo hospital para 500 tuberculosos Este hospital estará 
dividido en 8 pabellones. La armadura será de acero, y loe 
tejados y loe muros de cristal. En cada pabellón habrá bate­
rías eléctricas especiales, encargadas de ozonizar el aire para 
hacerle más activo y destruir todos los gérmenes morbíficos.

T o c ó lo g o s  m unic ipa les . — La Alcaldía Presiden­
cia de Madrid ha nombrado el Tribunal que ha de juzgar 
las oposiciones á tocólogos de la Beneficencia municipal, 
formándole los eminentes especialistas Dres. D. Eugenio Gu­
tiérrez, presidente, por la Real Academia de Medicina; por 
la Facultad de Medicina, Fernández Chacón; Cospedal y 
Tomé por la Beneficencia general; por la Provincia!, Isla, y 
López Cilla por ¡a Beneficencia municipal.

Los ejercicios empezarán antes del próximo mea de Mayo.
S ea  e n h o ra b u e n a .— En la última sesión celebrada 

por la Academia de !a Historia acordó ésta conceder el pre­
mio á la virtud, instituido por D. Fermín Caballero, al señor 
B. Manuel Martínez Sáldese, médico de Gazalegas, á quien 
con tai motivo enviamos nuestra cordial enhorabuena.

Otra qu e ja  ju s ta .—Nuestro estimado amigo el doc­
tor D. Francisco Plaza, ilustrado especialista en eisfermeda- 
des de la vías urinarias, que lleva doce años encargado de 
ilicha especialidad en el Instituto de Terapéutica del doctor 
Rubio y siete explicando la citada asignatura en la Facultad 
de Medicina do esta corte, ha sido sorprendido con el noin- 
Ijramiento de profesor de dicha especialidad, hecho por el 
Ministro de Instrucción pública, á favor do otro compañero.

De esperar es que el señor Ministro estudie de nuevo el 
asunto, y proceda con la imparcialidad y justicia que hay de­
recho á esperar de sus entusiasmos y de los buenos deseos 
basta ahora manifestados.

S igue la  r a ch a .  — Vacante desde Diciembre de 1901 
el cargo lie subdelegado de Sanidad del partido do Lerma, lo 
solicitaron interinamente varios médicos, entre ellos uno 
que es doctor, y, por tanto, tieno derecho prefurente. Pero es 
el caso qno el gobernador nombró A un licenciado inieiina. 
mente, y así siguen las cosas á pesar de las roclamaciimee 
de loa que se oreen y tienen mejor derecho. ¿No podría el ss- 
ñor Director de Sauidail hacérselo entender así al goberna. 
dor de la provincia?

Otro co n cu rso .  - El Colegio de Médicos de Ponte­
vedra, en atención á tener un saldo á su favor de 2 780 pe­
setas, concederá un premio de 500 pesetas al autor de una 
Memoria que «mejor explique el por qué do ia apatía é indi­
ferencia de los señores médicos de la provincia por la Cole­
giación, y propagando á la vez el mejor procedimiento para 
vencerlas y dominarlas en beneficio de la clase».

Las Memorias fian de estar escritas por médicos colegia­
dos, sean ó no de la provincia, y se dirigirán , ul Colegio de 
Pontevedra hasta el 31 de Diciembre próximo.

■Además, concederá un donativo do 600 pesetas _á la viuda 
con hijos de ua módico colegiado de dicha provincia, que fa­
llezca durante el año do 1902 y no deje bienes do fortuna 
con que atenderlos; cuyo donativo podrá también adjudicar­
se á sus huérfanos legítimos que carezcan de recursos, juati- 
ficándolo así en ambos casos mediante expediente que pre­
sentarán á la Junta de Gobierno do dicho Colegio.

Muy de elogiar eon los dos acuerdos del Colegio de Mé­
dicos de Pontevedra.

NEUROSINE PRUNiER F O S F O G L lC E R á T O  
DE CAL PURO

r j p i  | iy / | A  No hay nailatqneficazparacalmardulu- 
w  IVIM TQH lie reuma nomo una fricción de Bál- 

sam o  antirpeum ático de  Orive. Cuundu el bálsx- 
1110 Upodeldoch cloroformizado, el do Ricord y <io Fioraveiiti 
no dan resultado, se consiguen briliaiiies con el de Orive. 
Exigidlo color verdoso: 2 pese tas frasco; farmacias.

El mejor tratamiento dispepsias, dispepsias con clo­
ro-anemia, liiperclorliidrias, úlcera del estómago, dilatación 
gástrica y catarros intestinales, es el E l ix i r  es lom arn l de 

de ( 'a r lo n , que cura enfermos con más de 26 aüoe 
de antigüedad en sus padecimientoB y por esta razón es re­
cetado por todos los módicos, que conocen sus positivoe 
efectos.— Serrano, 30, farmacia, Madrid, y principales de 
España, Ultramar y América.________________________ __

SOLUCION BENEDICTO
de  g l lc e r o - to s ta to  de  c a l  co n  CREOSOTAL

Preparación la más racional para curar la tuberculosis, 
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme, 
dades consuntivas, inapetencia, debilidad genera., posci,. 
ción nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades inen 
tales, caries, raquitismo, escrofulismo, etc. F ra s co , Sí,5 0  
(texelaH, Farmacia del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41, 
Madrid.

asegurar que en ninguna parte se cu- 
r  O Q C i r i ü O  ran mejor los enfermos de garganta, 
nariz ú oídos que en la consulta del especialista D. Alfredo 
Gallego, San Bernardo, 18 duplicado.

los efectos del cloroformn, 
de la cccaína, etc., nada 

mejor que loa acreditados tubos de nitrito de  amilo del 
Dr. Aliño.

Para combatir

A G U A  DE C O L O N I A
Las grandes caiitidailes de A gua  de  Colonia de 

Orive que se gastan en España, se explica por au superio­
ridad incompai-áble y su baratura sin igual, y por las facili- 
dadea de su adquisición Por 8,50 ptas, 2 litros; por 10 pese- 
las, 4 litros. So manda franca á domicilio pidiéndola á Bilbao 
á BU autor, remesando su importe'—Por fraacos, farmaciiiH 
y  perfumeria.s desde 3 reales frasco.

eS’r,VBI.KCIMIENlU ’I'IPOGKÁFICO IJII ENKIQUE 
Amparo, lO í, y  Ronda de Valencia, 8.
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AAw - Wti*’ ÍS Ó22. I  Administración, Magdalena, ^____ 27 de Aimn. db 1902

E L  S I G L O  M É D I C O
St publica

B O L .B T 1 N  Difi .M S D iC I N A ,  O A Q E T A .  M E D I C A  
»

Publica uní biblioteca 
lunam enU  econbalca

lodoeloadomlngoa. _| Q £ ¡ ^ , Q  M É D I C O - Q U I R Ü R G I C O ^ -

Pírifldico de Medicina, Clruf'a y Farmacia, consagrado á los intereses morales, cleniificos y profeslíialfs de las clases médica

BDNDADOSES
SíiBB. DELGRA8. ESCOLAR. M ENDEZ ALV AR O , TEJAD A Y  ES^?AÑA . Y  N IETO  SERRANO

^ Pnctot d* ijic-'ipción do t i Sl&lQ 
HAbElb: 3  pesetas trimestre. 

rSOTiSCUS: 4s pesetas tiimeetrei 
S semestre, ;  3.6 el aSo. 

BUTKANJBBO y TítTSAllAB; SO ptM.,,

D3EBCTOR 
D. MATIiIS NIETO SERRANO

HARQUtSlDE 6UA3AURZAS 
BEDACTOBES:

^  PrecÍH de suscripción de li BIBUOTCCA 
ESI aKa ■. 3-e peseus si nflo, 

que paeden pagarse en tres Teces. 
EXTRANJERO i  DLTBAKAR: SO ptas
------------------------------------------- r

D. RAMÓN SERRET. — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

ICACODILATO.SOSA CÜN|
A rs é n ico  a l es ta tío  orgánicQ .

f »A ta f5  C l i n  5 solos cniilionen iUUk.cta '- '****  '  I cfr. do Cocod.lato de Sosa puro. I

Glóbulos Clin .1 c g r .  do  C a c o d llN t d  d e  S o s a  p u r o  pnr C* ÓNiti

Tubos eiurilizjdos C lin  par» infecciones hipodítmlcas.
5 c ^ r . C a c o d i la t o  d e  S o # *  p u r o  j a r i tc o m n . »úi<ico. I 

Cl.iN.ei C‘*s 30| Ru® <i®* roiEdi-9t“Jacque8 PABIS S5S|

^  M A R S Y L E  C L I N  ^
CacoüílatQ de P ro to x iá o  de H ie rro .

Vr>A d^nt nyei» dt 9*10 odr dí» copr9tfioñd% i  gi'tf J 44 Hitrro </ mMmam
44 oiidéciOn y í  0*00 d4 Atido tiicdlHM.
Gotas de M arsyle Clin

5 poUfl coaUenAT) 0<OtSdo Meriyle.
Glóbulos de M arsy le  Clin

0'M3 lio Marsyle l»r OUtrals.
Tubos de M arsy le  Clin  ̂ lilnfeco. hipodérmlcet.

5cír. de Manyio por ovniim. cúbico. . 
CUIN A  C». ÚO. Rué d e s Foaeé»‘ 8C-Jacqoes. PARIS

_  la* _
fimutpw «SHcan lu

'^ P IL D O R A S '
-  PSI. pooroa '  -

D E H A U r
no titubean en purgarse, cuando lol 
necesitan, itfo temen el asco ni eil 
causaaeio,porgue,cojitraI guasu 1 
cede con los demas purgantes, estel 
QO obra bien sino cuando se tomal 
con bU“nosaiimen osybebíbasíor-| 
tifícantes,cuaielvino, el calé, el te.l 
Cada cual escoge, parapur!7arse,lal 
bora y  la comitía guo mas lo con vie-1 
nen, según sus ocupaciones.Co nol 
e l  causancioque l a  purga ocasional 
'queda completamente anulador 
' por el electo de la buena a li-£  

mentación emplead,!, uno set 
\decide tácilmentea volver 

empesarcuantas vece^ 
sea necesario.

L E G I T I M A  C L I N
Fósioro al estado de combinación organizada natural.

PÍLDORAS CLIN quimlcsmente pora.
con EsTOltura delgada da Gluten. ~ Doaaia; Oir.05 de LscUlna poroadi plldtrt.

GRANULADO CLIN químicamente para.
Fiell de administrar y muy A propdsllo para los nIPoi.

Dosa;b : 0 ¡ r .  10 da Lecltloa por eucAarada da /ai di Oa/I.

SOLUCION CLIN""* "*̂ *̂PODÉRMICBS
á la Lecltina natural químicamente pura, 

totucliln oleoia eitarIHuda y paactamente graduada i  raidn de 0> 05 de Lecltina por cent. cdb.
Unt inyección cada dos alai.

I «ÜIA8TEIIIA, OHILIOAD GENERAL, CANSAHGIO por EXBESO de TNAIAJO
IHDICACIOHES j f}g||¡Q ¿ [jueiecTUAI, RAQÜIT18NID, DIABETES, «te.

DOSIS : AOUITOI. deOgr.tO í Opr.SS por ilia: KiRos, deOgr.05 i Or-ÓO P»' il'»-
CLIN *  COMARt 20. Roo dea Fosaes-Salnt-Jacques. PARIS. asi

GARGANTA
v o z  y  BOCA

¡P A S T IL L A S deD E T H A N I
I Rscomaniladas contra los Males de la 
I Garganta, Extineionca de la Vos, | 
llntlaniacionee da la Boca, Efeotosl 
ipemioloBos de! Mercurio. Irltaolon]
Íue produoQ el Tabaco, y 9¡ecnltnenta I 

los SnrsPaEDICADORES, ABOGA- 
IDOS. PROFESORES y CANTORES 
¡para tacllilar la einlcio.i do la voz. I 
I  Erigir en si roí̂ .i., s drni, r/s Aith. DFIEUl,] 
^  farmaoouf/oo on PABIS, ^

C A R N E - Q U B N i ^ - H I E R R O
H E D I C A M E N ' t O 'A L l M E N T O ,  el m á s  podero «  REGENERADOR
^  pr#Aci*ito S té ú ic itJ e

Esta Vino, enn baso de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 
carne Y las «.riSÍ-JS más ricas de (¡uina, en virtud de su asociacidn con d  
hierro os un auxiliar precioso en los casos de : Clorosis, Anemia proTüntfa, 
Menstruaciones «tolorosas, Calenturas de ¡as Colonias, Malaria, etc.

102. » u «  *lchelleu. Pu-ls. y  en todas farmacias del extranjero.

4d

o 2
T3 o

LaAmenoppeii, la Dtsmenoprea y la M etrorpagía  ceden rápidamente sise usan las Cáp- 
au'aa de APIOL do JORET y HOMOLLE. Este medicamento, verdadero regulador de í «  mejtó'í/viacioH, no 

I ofrece peligro algun-^ aun on ca.‘ 0  dr preñes. i*abis, ranBaei» o. sóguin i-ís, me s»tnt uonoro, t®d»s fanusou»
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rpBATADO DE LA  DIABETES, por el Dr. Frerlchs 1 tomo. 
I  Precio, 6 pesetas en Mnritid y 6,50 en provincias.—Los pe­
didos á esta Adniinistración. 6

r'>’ FERJlEDADES DE LOS NI>OS, por el Dr Thomson. 
í i  1 tomo. Precio, 5,76 pesetas.-- Los pedidos á esta Admi­
nistración. . _________
mR.iTADO DK TERAPÉU TICA  APLICADA, por el doctoj 
1 Fonssagrinea. 3 tomos. Precio, 23 pesetas. — Los pedidos
á esta A d m i n i s t r a c i ó n . _________________8

ri'RATADO DE LAS ENFERMEDADES DE LOS OJOS, por 
1 el Dr. Fiiclis. 2 tomps. Precio, 15 pesetas. — Los pediiloa 
á esta Administración ______________________  9
iiA N U A L  DE TOXICOLOGÍA, por el Dr. Dragendorff. 1 
ITl tomo de 600 páginas. Precio, 10 pe.setas.— Los pedidos á 
esta Administración. 10

ENFERMEDADES DK LOS RÍÑONEiS, por el Dr. Bartele 
ü  1 tomo de 480 páginas. Precio, 8 pesetas en Madrid y 9 en 
provincias.—Los pedidos á esta Administración. 11

rp iL ^ D Ó "D E  LAS  ENFERMEDADES DEL OÍDO, por el 
1 Dr. Politzer 2 tomos con 258 grabados. Precio, 15 pesetas. 
—Loa pedidos á esta Administración. 12

En f e r m e d a d e s  DEL CORAZÓN, por el Dr  ̂Broadbent. 1 
tomo con grabados. Precio, 0 pesetas —Los pedidos á esta 

Administración. ____________________L1 _

IJlNFERMEDADESDEL APARATO  LOCOMOTOR ( h ü e - 
D sos, ABTicüi.ACtONES, MÚscüi.os), por el Dr, Kiniiisson. 1 
tomo con excelentes grabados. Precio, 7 pesetas en Madrid 
y 7,60 en provincias,—Los pedidos d esta Administra­
ción. •

rrEATAUO DE M EDICINA OPEIRATORIA, por Karl L5b- 
1 ker. 2 tomos de cerca de 400 página.^ cada uno y 276 gra­
bados intercalados en el texto. Precio de la obra, 16 pesetas 
en toda España — Los pedidos á esta Administración, 15

Jl
ANÜ.ALDE M ATERIAM ÉDIÜA.porlosDres lítruaUik 

y Vogl, catedráticos de la Facultad de Medicina de Viena. 
Esta importante obra consta de 3 tomos de más de 400 pá­
ginas cada uno. Precio, 18 pesetas.—Ix)s pedidos á esta Ad­
ministración. 16

Vacantes.
E n  e s t a  a e e o i ó n  a p a r e o e n  t o J a e  v a c a m t s b  d o  q u e  o f i c i a l  ú  o f i o i o B B m e n t o  t e n e m o B  n o t i c i a ,  y  n o  h a y  p o r i ó d i o o  q u e  d e  e l l a s  d é  c u e n t a  a n t e s  q u e  n o i o t i o a .  L o e  o o m p r o f e s o r e B  y  l o s  a l c a l d e s  t i e s e n  a b i e r t a  e s t a  s e c c i ó n  y  l a  d o  E s t a t r t A  D b  p A R T L D O S  p a r a  c u a n t a s  n o t i o i & B  a e a o  g o i t o s o e  6 c  e n y i a r & o i j .
Las dos plazas de médico titu lar de Candeleda (A v i­

la), partido de Arenas, dotadas cada una con U99 pesetas 
75 céntimos en concepto de sueldo por la asistencia g ra ­
tuita de- 1 á 400 fam ilias pobres para' ambas plazas, 
y  1.000 pesetas más como retribución por la asistencia 
á vecinos pobres ó transeúntes que, no estando compren-, 
didos en las listas de beneficencia, ingresen para su cu­
ración en el Hospital municipal; pagadas las 2.000 pese­
tas á cada profesor por trimestre vencido el presupues 
to mnnieipal, y  con liber;ad de hacer igualas con los de­
más vecinos acomodados, que ascienden á unos 6Ü0 pró­
ximamente. Los aspirantes pueden d ir ig ir  sus solicitu­
des á la A lcald ía hasta el 25 do Mayo próximo-—E l al­
calde,—Juan Ramón Sanz.

—La  plaza de médico de los pueblos Santa Colonia, 
Rezares y  Castroviejo, distando del primero Rozares 15 
minutos, y  Castroviejo una hora distrito de Nájera  á 4 
leguas de Logroño. Santa Coloma y  Rezares, con unos 
6.50 habitantes, pagarán al año 2.500 pesetas cobradas 
por e l Ayuntamiento. Castroviejo, con unos 880 habitan­
tes, pagará al año 365 pesetas, cobradas por el Ayunta­
miento, con la obligación de tener practicante y quedan 
do en libertad el médico de tomar ó no este anejo. Las 
solicitudes se d irig irán  al pueblo de Santa Coloma has­
ta el 81 de M ayo al alcalde D. Federico T r id o .

—L a  di! médico t itu la i—desde 1.° de Julio p ró x im o -  
de Atanzón (Guadalajara), dctadacon 200pesetasaiiua- 
les, pagadas por trimestres vencidos del presupuesto 
to municipal, por la asistencia de loa que figuran por 
la Beneficencia. E l agraciado percibirá 210 fanegas de 
trigo  bueno en la próxima recolección, por prestar su 
asistencia á los veoinns pudientes de esta v illa  y  la  de 
sn anejo Caspueñas, el cual sólo dista 2 kilómetros y

medio. E l contrato durará un año- Solicitudes hasta el 
18 do Mayo ai alcalde D, Pedro Ramos.

—L a  de médico t itu la r—por traslado—de Bustares 
(Guadalajara) y  sus anejos el Ordial, Las Navas y Al- 
dcanueva de Atienza; su dotación actual os de IG cele- 
mines de centeno por cada vecino de la matriz, que oons-' 
ta de 120, más 15 oelemiues por cada vecino de los ane­
jo.', que entre éstos y los de dicha m atriz hacen un to­
ta! de 264 vecinos. E l contrato será por tres años, que 
erapezai án á contarse de.sde 1.” de Julio próximo. Están 
incluidos en la dotación los honorarios por los servicios 
de la Reneñeenoia y  quintas, quedando exceptuado de 
oda clase de pagos. L a  distancia de loa anejos es de 4 
kilómetros. Solicitudes hasta el 5 de Mayo a l alcalde D. 
Pedro Benito.

—L a  de médico titu lar—de Niivalm oralejo (Toledo), 
partido de Puente del Arzobispo. Hab. 318. Dotación KM 
pesetas por Ja asistencia á seis fam ilias pobres, sin per­
ju icio de las igualas que estipule con el resto del vecin 
Jarlo. Solicitudes hasta el 12 de M ayo al alcalde D. San- 
dallo M ayoral.

— '(Jua de las de médico titu lar—por defunción—de 
Villalón (Valladolid), dotada con el sueldo anual de 1360 
jiesotas, pagadas deíondos municipales por trimestres . 
vencidos, con la obligación de prestar asistencia gratui­
ta hasta doscientas fam ilias pobres. 8>licitudes hasta 
el 16 de Mayo al alcalde D. Manuel del Fraile

—La  de médico titu la r—por dimisión y  traslado á 
otro punto—de Liédana (Navarra), dotada c m el suel­
to anual de 500 pesetas, satisfeclias por trimestres vcu- 
cidos por la asistencia á seis fam ilias pobres y  demás 
obligaciones generales establecida^ en el Reglamento 
le 14 de Junio de 1891; advirtiendo que una Junta de 
asociados se compromete pagar al profesor por las fa­
milias acomodadas 850 robos ue trigo, también anuales, 
en el mea do Agosto, y  exento de contribuciones. Solici­
tudes hasta el 14 de Mayo al alcalde D. Yeremunrlo 
Baiber.

— La  de médico titu lar—por estar desempeñada iute- 
rinainente—de P inatar (Murcia , dotada con el sneldo 
anual de 500 pesetas, pagadas del presupuesto miinici- 
pal, por la asistencia á las fam ilias pobres, pudiendo 
concertar igualas el agraciado con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 19 de Mayo al alcaide D. Jot- 
qui-n Jiménez.

—La de médico t itu la r—por dim isión motivada por 
traslado á otro punto el que la desem peñaba-de Sali­
nas de Oro (N avarra ), coii la dotación de 250 pesetas por 
la asistencia á cinco fam ilias declaradas pobres. £1 
agraciado podrá contratar con las fam ilias acomoda­
das de éste y do los cinco pueblos agregados. Solicitudes 
hasta el 19 de Muyo al alcalde D. Juan Azcona.

—La  de médico titu lar —de C a lig  (Castellón), dotada 
con el sueldo anual de 200 pesetas, pagadas de los fondos 
municipales, por la asistencia á las fam ilias pobres, 
pudiendo el agraciado concertar igualas coa los vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta el 18 de M ayo al alcalde don 
Vicente Batiste.

— L a  de médico titu lar—por fa lta  de aspirantes en 
la anterior convocatoria—de Igualeja  (Málaga), dotada 
con el sueldo anual de 1.500 pesetas, pagadas dcl presu­
puesto municipal, por la  asistencia do las familias po­
bres, y  además lo que puedan pruduoirle las igualas qpn 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 17 de Mayo 
al alcalde D. D iego Gmerrero.

—L a  de médico titu lar—por diraisióu—de L a  Zarza 
^^Valladolid), y  sus anejos Ram iro y  Moraleja délas 
Panaderas, con la dotación anual de 150 pesefas el pri 
mero, 50 el segundo y el tercero con 550 pesetas, incluso 
con las igualas délos demás vecinos, quedando e! agra­
ciado en libertad de celebrar contratos con los vecinos 
de los dos primeros pueblos, los cuales, y  con el úUimOi 
pueden rendir aproximadamente la  cantidad d6 2.7-‘’0pé' 
sepas. Solicitudes, acre litando por lo menos 4 añosas 
practica, hasta el 14 de Mayo al alcalde D. Pedro Her­
nández.

—La de médico titu lar -p o r  traslado do Santa bo­
lomba de las Carabias (Zamora), dotada con el Suel'D 
anual de 999 pesetas pagadas del presupuesto municipeb 
Jándole casa libre al facu ltativo para habitar, quedadlo 
también el facu ltativo eliinin.adu del pag.; do con«inni“-
Pudiendo el facu ltativo contratar con los veciius pu-
diuutes, en número de lOÜ, á 4 heminas Jo trigo  Adem»- 
|)uede asistir á otro pueblo inmediato á este agregado, 
que puede producir unas25 funegasdo trigo  Solicitud s 
hasta el 14 de mayo al aiciilde l). Coh'st iini Uaiuirez 

í(J o n tÍ7 ii> a ii « - I  j i l a u n  1'/ t l r  /u iu n d o s .l
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P ro d u cto s de la  fábrica  «Heydern

r V  El romoflin man efloaz *ontra la TUBERCULOSISi 
BRONQUITIS, NEUMONIA, ESCRCFULISHO, eto.

Destinailo al uso quirúrgico y al tratamiento de ’ ae enferme­
dades oiitAneas y venéreas. Snirtituye con ventaja al iodo, 
formo, sin tener su olor desagradalils.

Albúmina pora de los huevos frescoe. E l m e »  
‘* '9 ® * * ' ’' ° »  '̂ “ rtifloante y

w

te. Estimula lalaotanoia y activa el apetito.

Se emplee con efecto seguro en la TUBERCULOSIS, TISIS, OATA- 
1j REOS BRONQUIAXES. oto. ___ ______

Anestésico, que hace indo len tes  las inyecciones hipodénnicas y 
Buboonjunli vales. _

ITllH l Para  el tratamiento de las heridas, según Oredé, l.lenorragia, úlceras 
11 liy  [j venéreas, enfermedades de los ojos (keratitis).

Plata Credé para uSo interno.
Ungüento C re d é j  para uso externo en las enfer­

medades asépticas.

Mueüras gratuitas y
mente la  dos//Jcacfdn, p o r  ü. GUSTAVO REDER, ZURKiLLA, ¿ i ,  
MADRIO, ti los señores médicos ^we las soueilen.

áBDAS ARSENICALES ígFBIJBISliSAS BS

L E V I C O
La combinación mejor y más elevada de arsénico 

y hierro.
Este medicamento natural, nuevo en Es­

paña, pero de antigua reputación universal 
entre los más eminentes profesores, como 
Esmarch, B illro th , Kaposi, E u len tu rg , 
Rokitanski, Liebreich, Gerhardt, Gnai- 
ta, etc., se emplea con gran éxito contra la 
anem ia , los tpagtornos de la  m enslrna- 
e ión , el lin fa lism o , pa lnd ism o, etc.

En la  etiqueta del frasco van indicadas 
las proporciones y  dosis á que se emplea co­
múnmente.

E l representante general en España, Gns- 
la vo  R e d e r ,  Lope de Vega, 6C y  62, M a ­
d rid , rem itirá  gratuitam ente algunas bote­
llas y  publicaciones de las a§;aa9 de L iév l- 
co  á todos los señores médicos que se sirvan 
pedírselas.
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p l s l H ü i l B O S i i s l i i l l a i l i l O l
i ELIXIR D IG ES TIV O  JIM ENO j
* Pepsina 7  pancreaíini en astado natural y diastasa.

D iges tivo  com pleto de loe a lim entos, escitaute del aparato gástrico . ^  
A p e r it iv o , antiem ético. gH

FARM ACIA d p l GLOBO d e l Dr. JIMENO
n u  F la r n  1 B A R O K lL O r íA

M EDICAGIÚN C A C O D IL IC A
G ran u los  pópsiooa P IZ A  a l C a cod llo lo  d e  sosa

uimicamente puro. -C a d a  gránalo contiene 0,01 gramos de ca- 
codilato de sosa y  0,02 gram os de pepsina pura. — Fraaco2,50 ptas. 

G o la ii pép«U-J«« P IZ A  al C iicodnn io  de «oua.
Cada cinco gotas eontieneu 0,01 gramos de cacodilaio de sosa 

puro V 0,02 gramos de pepsina pura. — Frasco 2,50 pe-i^tas.
Indicación de los Gránulos y  Gotas P IZ A  

^  a l á 'a rod iia tn  de  so«m
á  En e l tratam iento de laseufermedades de la  piel, anemia, cío 

rosis, diabetes, paludismo, etc., por sus resultados sorprendentes.
G ra jeas  pépsU ns P IZ A  al « 'a e o d ila lo  «le;,'« • « «•  „ . ,

■’  Kola, Coca y  G hcerolcsfato de cal.
Reconstituyente general del sistema nervioso, alimento repa­

rador. —  Neurastenia, fosfa taría , cefa la lg ia , neuralgia, herpes 
etcétera. Cada g ra jea  con tiene 0,005 gram os de cacodilato desosa,
0,0d gram os de extracto de kola, 0,04 gramos de extracto de coca 
y 0,12 gram os de giiceroi'osfato de cal. — Frasco S pesetas. 

In yecc ion es  h lpodérn iicne P IZ A  al l 'a co d íln lo  
Solución perfectam ente esterilizada y  graduada a Ja dosis de 

0,05 gramos de Cacodllato de sosa puro por centímetro cubico, 
cantidad que precisa para cada inyección. — Caja de 14 tubos
4,50 pesetas. . . . , , ,

GoliiH ncpaicHs P IZ A  al C iic o d ila lo  de l i le r r  ..
Medicamento <Í6 m aravillosos resoltados en la clorosis, ane-

mia, escrófu la y  como reconstituyente general.
Caclaciiicogúcas contienen, 0,01 gramosdecacodilatC.de hierro 

químicamente puro y  0,02 gram os de pepsina pura — hrasot.
2,60 pesetas.

Por O.KO ptRB, mi. iloT valor ilo oajla frasco .A caja a» ramitsn por correo oonifloado-
t-1 Farmacia del Dr. PIZÁ. — Plaza del Pino, 6, Baroelona. ^

P A S T I L L A . S

DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTO
Las propladade» terapéutlea» de eito» 

oa caedloameatoa, laa haee eñeaeea ea 
odaa laa afeeaionea de la g&rsanti,
FARMACIA DB BORRELL HERMAHOE 

MADRID * BARCELONA
H D E R T A  ü B l i  S O L . 5 7  A S A L T O .  5»

B O R I S O E
A n tisép tico  an tipú trid o  

y  desin fectan te.— Superior 
al ácido bórico y  al borato de 
sosa; más soluble en frío y  en 
caliente, y  más eficaz como 

^preservativo y  curalivo de las 
* enfermedades de las mucosas 
y  de la piel.

Se emplea contra los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz 
y  otras.

Farmacia de G. Torres Mu- 
üoz, S. Marcos 11, Madrid.

O a ja .  a . S S  p e s e t a s

Ayuntamiento de Madrid



E P I L E P S I A
i  Las GRAGEAS GELINEAU
3  ENFERMEDADES NERVIOSAS Y CONVULSIONES.

especlalnipnte la EPILEPSIA íUitinn Malicni],
r ^ 'ggT_.T T »a 'E A -X T  irimiftni en 

HISTERIA. LA NERVOSIDAD FEMENINA, LOS TRASTORNOS) 
PSICO ^ N S O R I i^ S  DE J - *  EDf£ _ C f l T I ^  (DM^ N̂ unon̂

I N S O M N I O
Cada vez que haya que producir un SUENO REPARADOR, en todos 

los casos de INSOMNIO,  para cooiballr la H IS T E R IA , la N E R V O S ID A D , 

las C O N V U L S IO N E S , las N E U R A L G IA S , para calmar o! D E L IR IO  deberá usarse 
E l  J A r t  A B E  G r B I _ .  I  A t J . I»

T A B O N  Q U I R U R G I C O  L E S O U R
y  Es iadispensable a l CIRUJANO >• al MÉDICO •• á las COÍV

(ANTISÉPTICO 
ENÉilGICC; 

COMDARONAS.

<9

J .  M O U S N I E R ,  3 0 ,  r u é  H o u d a n ,
SC aES-A .TJ3C . (S © m e )  ET’K .A N ’O IA ..

E n  J P ^ V -R IS , 1 , n i c  tles* T o n r n e l l o s .

V enta  an im al de los Productos N estlé  
39 m i l l o n e s  d e  b o te s .

'U< iníUcl,

A L I M E N T O  C O M P L E T O
para N í ñOS y  V  íe jO S  -

contiene la Lechc pupadeSuíza
Consumo diario de Leche: 184,000 L itro s .

A N T IS E P S IA  DE US M U C O S A »
B O R IC IN A  M E B S S O N N IE R

O 0 e i a / « c ( a Q t e ,  U t e r o b i c i d ^ ,  C ío r n t r n a o te
NI T O X IC A . NI C A U S T IC A . NI IR R IT A N T E

Enfermedades de los OJOS, de las OREJAS, de la NARIZ, de la LARIIVflE, 
d« /as Fias Urinarias, (ilnecolosía, (//ceras, Quemadurat, Heridas.

La BOhlClNA se empica en PoItu ó eo Solución.
Depósito CKKSftaL: a n éen lo  LB B É B , eall« da) Brueh, 110, Baratlena.

V «M »n m C IFA tC « V AAMAOI

I E R R O  a U E V E N N EJ l O a ie o  a p ro b a c to  n'**
lia AOADi*»*i* '■r

__________  I m c o ic in *
i u o M  ''f t a  | i u r « « A  y d e  p q  p o d e r o s a  actJrJdfid pu» (otii Aaetata, Cí ro.nHr 
1^0 ̂  roa A d a U a A no ro. - i medida pĉ  d la. • • in n o  g /gín (tt f foUgta Pa rll. v i  • A r t ̂

BL ANCAR D
COK *

YODUs-lO Ot INALTERABLE I
Ap3rof>adoM por Ju •^cndtaiiOi ado A.«»<//c/nA <io ^ai ia. X 
Pailli-lianrl'i de T.s prupicdades del I 

rodo y del Hierro, oslus Pildoras y f  
Jarabe conrieneo cspec.almoruc en 2 
las enTennedades tan variadas que § 
delcriniiia el eermen escrofuloso | 
/íumorej.ofts/raccionfsyAumortj /Ytot, }  
etc.), a/ccclones contra las cuales sou ¡  
impotente» los simples forruplnosos; *  
en la cióro.la ícolores páliúosi. f  
Xeucorrea :/tores blaneas!, la Aia«> ¡  
norrea menslruooli/n nula 6 dl/VciíJ, a 
la Tisis, la Biflils coDStltnolocal. {  
etc. En Qii, ofrecen un agente terapeu- 9 
l eu do los mas enérgicos para esii- 9 
mular el Oiganismo y modificar las 9 
consUlucioiies linfáticas, débiles u 9 

_  debilitadas. s
•  Cniiio prueb.. de autenticidad de loa 2
: v,.rdaderos f i ld o r u  y Tarabe de {  

BlaDcrrd. oxija.se 
2  niH'Blra llrma 
•  Jimia y i'l sello de la.
^  l'mdnd«.^(iárici]nles\
*  rtrmjcivlioo da Parra, calla S'inacarla, 4
# — e — — C9

:

Gxá/milosieCatillon
i  ( MIL. Dg BXTRACTO NORMAL DI

ESTROFANTUS
2 0 4 pordu, }iro«juvi9a up.k dlurdsls proala, tu • 

mta el eorasoa habilitado. Iiatrao oataparec r
ASISTOLIA. DISPNEA, OPRESION, EDEMA

i'Wda eentinuarit au uia lin inconffaafafila.
______ •'.Bal tfalaAcaHamlaBa«atflelBa IHt.

—  Psrlt.3.Boiil<S‘-Msrlin. m

La SOGIETE MUTUELLE
DB

P U B L I C I T É
6 1 , r u é  O a u r a a r t in ,  P a r ía

de que es directfir

MR. A. LORETTE
es la encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncio extranje­
ros para nuestro periódico.

Ayuntamiento de Madrid



)n

LE

nje*

JARABES 10DDRAD0Si.J:P.LAR0ZE
JARABE LAROZE de I O D U R O de POTASIO

Una cucharada de soi>a del jarabe contiene / Sf- ¡Oduro.
enteramente libre de cloruros, bromuros é.iodatos.

JARABE LAROZE d e  IODURO d e  SODIO
Una cucharada de sopa contiene exactamente / gr. de loduro QUimicamente puro.

JARABE LAROZE d e  IODURO d e  ESTRONCIO
Una cucharada de sopa contiene / gr. de /oduro químicamente puro, completamente libre de barro.

JARABE LAROZE d e  PROTO-IODURO d e  HIERRO
Una cucliarada de sopa contiene exactamente 5 centigramos de Proto-loduro de Hierro.

ticas: E \ F E in iE » lD E S  DE LA P IEL ♦ SIFILIS
-------- ■ y — I -----------------

C . A . S - A .  I j A - R - O Z E ,  S ,  r t i G  d e s  I j i o n e - S a i n t - P * a u l ,  E a r i s
ROHAIS y C”, Farmacéuticos de !.■ classe, ex-interno de los Hospitales de París.

BOYVEAÜ LArFEGTEUR
Depurativo V B C U T A L bJ. MIS.MO Al. Yoduro de Potasio 

T R A T A M J E N l ' O  C o m p U m a U a r i o  d t l  A S M Aprescrito por los Médicos en los casos de | T t l í -------

 ̂ jQZ. But* T t '" ’* " '* " " -  VA" todas f^ r m a c la s ie le ttr a .y e r o .

SOLUCION PAUTAUBERGE
, ,1 CLOUHIDKO-fOSfiTO d» CAL cneOSOTAOO .
1 Mar biso tolsrsds, esto solucloo psnnlts sets Is lArgs ctoraoloD del I 
Itrstsslsoto y os coinpieiAmsnts Absorbido, coodlclo&ss nscsfArtasI

floro obtSDOr resultodos darodsros. Cfsetos basaos j  rOpldos sobrs 
It slas dlDSStlsoi, si ssuda asasrol p Iss Usloass lacolas «a

bs TU BE R O U LO SISs
luí AFECCIONES BRONCUIO-PULiNONARES,
’  Iss E S C R O F U LA S , si R A Q U IT IS M O .
| l ,  P»UUUBtJieE.H, UclMCtur, Hbl8fDii»clci«»hm‘‘ i,E»na1laTAni<rico. |

□  El B  Q ni ES Q Q  H H H
tra tam ien to de la * Enlermedadea del Eítómago

l E L l X I R  V I R E N Q U E I

1 1 a s « i . s  I s i S m .
!” Plíí. 1. I. «.gdiim. FJRSAmiraOllE, 1,

iSTggOiUSI DEL EITUO T  DE U  l U D l K l
_  . ( Lo iLSior ogas de Dees.

SAINT-JEAN I SCtÓDtftO.

PRECIEUSE * *" CsitrolVo.
n^eiB éC  Afseelooei dsl higsdo, de los nfioaei.DESIREE F i s d r s ,  D i i ^ t s i ,  C O l i c o e .
U t  iK H ú n ü  n  l u u  i j i i l ib l i : tmi boulli por dii.

ANUINCIOS
E 2 S I T I ' B . A . Í T 3 ' E I S 0 S

La SOCIÉTÉ MUTUELLE 
DE PUBLICITE C6B* rué 
Caumartín, P a r í s d e  
que es director Mrs As 
Loreite, es la encarga ­
da EXCLUSIVAMENTE  
de recib ir los anuncios 
extran jeros para  nues­
tro periódicos

• • • • • • • •
Ayuntamiento de Madrid



—L a  de médico titu lar de Castilfalé (Leéu), dotada 
coa idóO pesetas anuales por la asistencia á4  í'aiuilias 
pobres. Dicha dotación seré pagada al agraciado del 
presupuesto municipal por triin estrés vencidos, pudieuJo 
además con ti atar con los vecinos las iguales, que podrán 
ascender á dO cargasde trigo,yaspivar á la  beiicficeucia, 
y  toiiinr igualas en dos Ayuiuanneutos hm itrofos ca í' 
canos, de los que uno ya  ha estado otras vccns unido á 
éste. Se advierte taiuhiéli que en este Ayuntam iento se 
ha establecido recientemente una Farmacia, y  que no se
compone más que del pueblo de su nombre, cuu 'J'2 ve­
cinos. Solicitudes hasta el l4  de Mayo al alcalde D. Juan 
Barrientos.

—L a  de médico titu lar—por terminación de contrato 
—del H orn illo (A v ila ), dotada con el sueldo anual de a75 
pesetas por la asistencia ¿ i32 fam ilias pobres, reconoci­
miento de qnintas y  otras operaciones análogas del 
Ayuntamiento, pagadas por trimeaires vencidos de fon­
dos municipales E l agraciado puede contratar á Itíü ve­
cinos pudientes á precios convencionales, según costum­
b res  do la localidad. Solicitudes hasta el 15 de M ayo al
alcalde D. M iguel Tiemblo.

—L a  de médico titu lar—por renuncia—de Vicolozauo 
(Avila ), dotada con e l sueldo anual de 50 pesetas, paga­
das por trimestres vencidos, por la asistencia de 3 o 4 
fam ilias pobres, pudiendo el agraciado contratar igualas 
con los vecinos acomodados de esta localidad. Solicitudes 
hasta el 15 de M ayo al alcalde Ü. Aquilino Hernández.

—L a de médico titu lar- por terminación de contrato 
— de V illavdefallaves (Zam ora), dotada con el sueldo 
anual de 50 pesetas, satisfechas por trimestres vencidos 
de loa fondos del presupuesto municipal, por la asisten­
cia de 10 á 1¿ fam ilias pobres. Sulicicudes basta el 14 de 
M ayo al alcalde D. Francisco Abril,

—L a  de médico titu lar—por tercera vez—de Herrera
del Duque (Badajoz), dotada coa l.aóU pesetas anuales, 
con la  obligación de asistir á 20ü fam ilias pobres que el
Ayuntam iento ha de designar, advirtiéudose que el con­
trato ha do durar tres años, y  e l nombrado quedará en 
en libertad de contratar tamoién con el vecindario. So­
licitudes hasta el IC de M ayo al alcalde D. Simón T e ­
jedor.

__L a  de médico titu lar de Cabeza de Vaca (Badajoz),
dotada con el sueldo anual de 999 pesetas, pagadas de 
los feudos municipales, por la asistencia á las fam ilias 
pobres, más las igualas con los vecinos pudientes. Solici­
tudes hasta el Ití de M ayo al alcalde i). Juan Esteban 
García. L a  duracióa'del contrato será cuatro años.

—L a  de médico titu la r—por ausencia del que la des­
empeñaba— de tronado (Zamora), dotada con el sueldo 
anual deUJE/. i ’e s e ta s , pagadas por año vencido del pre­
supuesto municipal por lu asisteijciu á tres ía iu ilia j po 
bres y  demás obligaciones que señala el articulo del 
Reglam ento para el servicio benetícu-sauítario da 11 do 
Junio de IS  'i .  E l contrato será duradero porcuatro anos. 
Solicitudes hasta el lt> de M ayo al alcalde D. Francisco 
Ovelar.

—La  de médico titu lar de A lbóndiga (Guadalajara), 
dotada con e l sueldo anual de 5UO peoetas que vienen 
consignadas en presupuesto y  á pagar por trimestres 
veucidos. Ei agraciado percibirá además por la asisten­
cia del vecindario otras 1.750 pesetas, cobradas d irecta­
mente de los igualados comprendidos en ei acta levanta­
da y  firmada al efecto por los mismos, y  con sujeción á 
lo que le corresponda cada uno en el reparto que á dicho 
fin se formará- ciolicitudes hasta el 18 de Mayo al a lca l­
de D. Isidoro Gaseó.

—L a  de médico titu lar—por defunción—de Rodezno 
(Logroño), partido de Haro. Habitautes 771. Dotación 
5(X) pesetas por la asistencia á ‘¿0 fam ilias pobres. El 
nombrado percibirá como igualas 2.000 pesetas más, sa­
tisfechas por una Junta de cosecheros. Los aspirantes, 
acreditando ocho años de práctica, d irig iráu  sus soJicí- 
tndes al alcalde D. Juan Barrón hasta ei ü de Mayo.

—Las dos plazas de médico titu lar de Feñarauda de 
Bracamente (Salamanca), dotadas con el sueldo de 750 
pesetas anuales cada una (el contrato se verificará con 
sujeción al reglam ento de 14 de Junio de 1891), por la 
asisceucia de unas 12ü fam ilias pobres cada tiiu iar, y  la 
duración del mismo será hasta el 24 de Septiembre do 
19CM- Solicitudes hasta el 21 de Mayo al alcalde I). Ma­
nuel de la Peña.

—L a  de médico titu lar— por traslado—do Sandurdejo 
(Logroño), partido de Santo Domingo de la Calzada. H a­
bitantes 780. Dotación 100 pesetas por la asistencia á 
12 fam ilias pobres. Las igualas con los vecinos acomo­

dados producirán ai profesor la cantidad do 2.400 pese­
tas más, satisfecbaspor el Presidente de una Asociac'óii 
de contribuyentes. Solicitudes hasta el 8 de Mayo al a l­
calde D. l.áziiro San Martín.

—La de módico cirujano dn S >hrado (CorCtña), parti­
do de ViHafranea del Biei z i. Habitantes '1.717. La Jnia- 
oióii no se fij I cu la couvocatoria. SolicitnJsfi li.isia el 7 
de Junio Jo 190J al alcalde D. José Peteiro.

—La da médico tltular'de Benizalón (Alm i'i'ia), dota­
da con el sueldo anual de 850 pesetas, pagadas de lo< 
fondos municipales por la asistencia á las fam ilias po­
bres, pudieudo el agraciado contratar igualas con los 
vecinos pudientes Solicitudes hasta el 17 de M ayo al al­
calde D. Antonio Pérez.

—L a  de módico titu lar de V illanueva Je Carez ) (Bur­
gos), dotada coa el sueldo anual de 25 pesetas, pagadas 
uel presupuesto municipal por la asistencia á dos faini 
lias pobres y  casos de oficio qne puedan ocurrir, más las 
igualas con los vecinos pudiente.^- Solicitudes hasta el 18 
de M ayo al alcalde D. Canuto R '- j '

— La  do médico titu lar por segunda v e z —de Villa- 
miPva de las Cruces (Huelva), partid.i de Valvevde del 
Camino. Habitantes 425. Dotación 1..5(XI pesetas por la 
asistencia ú las fam ilias pobres de la localidad, sin per­
ju icio do las igualas que estipulo con los demás vecinos, 
Solicitudes hasta el 12 do M ayo ni alcalde D. Alonso 
Bayo.

— La  du médico titu la r—por fa lta  de aspirantes en la 
anterior convocatoria—do Viliaco de Esgueva (Vallado- 
lid), con la dotación anual de 250 pesetas por la asisten­
cia de tres ó cuatro fam ilias pobres, quedando el agra­
ciado en libertad da contratar las igualas con ios vecinos 
pudientes, las cuales ascenderán á 180 fanegas de tri­
go. Solicitudes hasta e l2 l  de Mayo al alcalde D. José 
Martin.

— La de médico titu lar do Guijuelo (Salamanca), do­
tada con el haber anua! de 850 pesetas, pagadas del pre­
supuesto municipal por trimestres vencidos por la 
asisteucia á 110 familaa pobre’ , presos y  pobres tran­
seúntes que lo necesiten, para lo cual, y  con el fm de que 
el servicio de asisteucia facultati-'a se armonice .entro 
unos y  otros vecinos, se tiene acordado que además de 
las reieridas 850 pesetas que ha de percibir el titu lar piu­
la asistencia á las fam ilias pobres, se obligan los nsoci.; 
dos de vecinos pudientes, representados por el Ayuiitn.- 
miento y  Junta municipal, á dar cebradas2.150pesecr- 
por la asistencia del resto del vecindario, á percibir e- 
tas también por cuartas partes, en la misma forma que 
las anteriores, siendo condición expresa, que el que n - 
suite agraciado ha de estar cui.stvntumeniu al fronti- 
la asistencia en esta localidad, biu.que en miiuera nlgiiu ,' 
lu se^ perm itido ausentarse de la misma sin ul coiiipH 
tente permiso, ó dejar c lro  profesor de igual clase itl 
fi-unte del referido servicio.

Otra de Farmacia, dotada con el haber anual de 9iK' 
pesetas, pagadas también por trimestre.s vencidos, pui 
medicamentos qué puedan necesitar 50 fam ilias pobres, 
presos y  pobres transeúntes. Soliciiudes hasta el 21 ilc 
M ayo a l alcalde I). Jerónimo Sánchez.

O K i COLOlLl

CHOCOLATES 1 CAFÉS

La tasa qce paga mayor contribución industrial 
en el ramo, y fabrica 9>000 k ilos <le chocolate 
al día.

30 m e d a l l a s  y altas recompensas indus­
trial ee.

DEPÓSITO G E N E R A L

Calle Mayor, 18, y sucursal, Montera, 8
M - A O l t l O
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to s  a i i c i a í í o s ; l o s  t í s i c o s ;
los D IS E N T É R IC O S .

,  v id a  se extinguí! sin un.re- 
llí «rdadaramento heroico que 
le 5u diarrea mortal casi siam-

[ a s  e m b a r a z a d a s ,
tómlloe hacen peligrar su 

[lida iladegus hijos, al par oe 
[ en forma

los N IÑ O S ,  en la
) daslele: los que

C A T A R R O S  Y  Ú L C E ­

R A S  DE E L  E S T Ó ­
M A G O  j  en general lodos los 
que padecen
V Ó M I T O S  Y  D I A R ’ 

R E A S ,  C Ó L E R A ,  T I ­
F U S  ó ouaiquler indisposlnlói. 
del tubo digestivo, asi como
A F E C C IO N E S  H Ú M E ­

D A S  D E  L A  P I E L ,  s e  

C U R A N  P R O N T O  Y  

B I E N  C O N  L O S

¡LlCiLATOS DEBiSWUTOYCERiODEViVAS PÉREZ
Preguntad si dudáis á verdaderas eminencias médicas de todas partes 
qL los recomiendan como medicamento insustituible.

m m  í\ TODO IL  ME\D0 í\ LAS l'lllNCll'.UES BRliACÜS. I'ASTIIUS DE ,

ILICiLATOS DE BISMUTO Y CERIO DE ViVAS PEREZ «
- ---------------- — ^  I ■ in ■■■■

L m M mrgmbitm
E i T  X jO E C Ü E S

a n t ib i -m a .a n t ih e r p é t ie a .a n t ie g c r o fu lo ía  

a n t ip u r a s i ta r ia ,  a n t i s i f i l t í i c a  y  e n  a l io
gradoreeonstituyente.

Sefián L A  P E R L A  D E  SAW
C A R L O S ,  Dr.D. RafaolMartlnes Me­
na. c m esta agua se obtiene

i a  Salud á domieilio
el último año ee han vendido

l¿s ie 2 . 0 0 0 . 0 0 0  de n m
b-i clínica ee la gran, piedra de toque 

an lee aeuas minerales y é8*a cuenta 
50 AÑOS DE USO G E N E ^ L  Y 
CON GRANDES RESULTADOS, 
peía lae enfermedades que expresa la 
etiqueta 7  hoja clínica,

D ipúBito central. Jardines, I f ,  
baj«- derecha, 7 se vende también en 
todas lae ■arma*-lí‘B7 dTogaerIaB. Sagran 
caudal de agua permite al gran Est'- 
ble Imíento de Bafios estar abierto 
d l ! 6 deJu ioaludeSeptiemb'e. Hay
fonda, tres m-Bas. comodldaaes y  bara
turai

o .

1 Í . E G A L A . O O ,  S ,  V A . L L A 0 0 1 - . I I >  

Medalla de oro en la Exposición de Barcelona

de algodón higroscópico 7  antiséptico, crin preparada para BOtnras 7  desude, 

de 1 0  centímetros de ancho por 6  metros de largo; el mackintoBth, la seda prc
teotora la fenlcada para igaduras, tubos de desagüe, pulverisadores de aire y
vaporf cajas para cn?as, et., etc. Quien desee c.mojer los precios de todos eetca 
productos, pida el catálogo que se remite gratis. _____________

r; *1) tn 
^  O tn 52

^  -  cas P-2? ® ® _■

Pastillas Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína
1 5  E  S O í T A - X j ID

UllUsim8*> en tmia" las enferraeiadee de la bona y garcanU  
Recomiémlanse estas pastillas cou incomparable ventaja sobre todos loe 

medicamontoB conocidos á los cantantes y oradores; á los que padezcan ne 
a n g in a s , to s , ro n q - ie ra , á los d if té r ic o s , á los nervsosos y ó los míioa en la (po­
ca'de la dentición — P r e c io  de. la  c a ja ,  2  poaetas. ..ntius v ufmtoi

T.i.»n«i prep.ri<Hi p.ttill.. d. GOGAiHS , HESTOl.Ty Uniblin «I* MM'NA- CODEÍNA y «NTOL 
P e ,  dnto rrntro/,-Girguer^ 1 7 , f a r m a ^  B0II4LD, Afatnd. _

C3

C ^V CD ^  09

I
SOLUCION DOSIFICADA DE ARRHÉNAL

preparada por A. LLOPIS, farmacéntico 

Cada gola de esta soluolon representa DOS MILIGRAMOS de Arthénal.

^  llt «iiU MI lis principal's títiBSW y fn ci« 11' ' I y 3. MADRID

la.
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• I H I I O I R E I «  D I S M I K O R K E A

APIOLINA CHAPOTEAÜTNo confundirla con el Apiol
Lii A p io l in a  ejerce su acción en el sistema circulatorio, deter­

minando íenómenos de congestión vascular y de excitación, al par que 
en la contractibilidad de la fibra muscular lisa de la matriz.

Administrada ü ó ¿i dias antes de la aparición de las reglas, en dosis 
de 2 á 3 cápsulas de á 20 centig. diarias, lomadas en las comidas, la 
A p io lin a  provoca y regulariza el ñujo mensual.

PARIS, S, rae VivieoDe, y en todas las Farmacias.

J a r a b e  F é n ic o  d e  V i a l
Uno de los mejores pectorales conocidos para calmar las b ro n q u it is ,  I 

I la tos, la g r ip p e , los c a ta r ro s ,  la tos  fe r in a ,  las I r r ita c io n e s  de l I 
pecho. — Antiséptico de primer urden hace desaparecer rápidamente I 

I el olor y el gusto desagradable de las secreciones mucosas que se fijan 
I en los tubos brónquieos y en las cavernas de los tísicos. La propiedad I 
I que posee el ácido fénico de coagular el suero de la sangre, lo hace | 
ventajoso en las hem op tis is .

Düsis : 2 ó 3 cucharadas soperas diarias, para las personas mayores, de I 
I postre para los adultos, de café para los niños. ’

En PARIS, 8, rus Vivj'eune, y on todas 7as Farmacias.

M E M O R IA L  H IP O D E R M IC O

RNEMlftS
Hierro Inyectable RO'JSSEL

Arsénico Inyectable R O U ^ L
Tina jeruza óc aT. vatímetro

t úMco Al üia. __ _

N E U R M G U 'S
IñlXTDSA AuliííWálSíGa líüíISSffi»

.. ..i'ihielo h  repetir
•UAlUOa nuuau>--s-
Un ccntimclro esta

fiebres P eRNICIOSUS

QlilS lS i l»!'ectalile llOBSEl
„  A fres V hasta cuatro oentl- 

i S c o U u t o s  casos «caves.

SIFILIS
ÍÍEUCL'ÍIIO líij-edalile fíOUsSEL

(CIANURO DE ñlERCüRJO)
üncentootro cúbico por cadadon (lías.

T I S I S  PULMON/IB
FENEUCALIPTo i.

Ai-senJoo \nyeotablB

HEM0RR4GMS
^ R G O T IN A

y  ^ R g o t in in a'nyectable
l iO U S S E L

J. Mousniep, 30, pue Houdan, S c e a u x  (Seine) Fpancia .—En Pa* 
p ís , i , rué  dea  TourneM es.

l a r a b e  deDigitalue
LABELONYE*
Empleado con el mejor éxito.

contra las diversas 
Alecciones del Corazón, 

Hidropesías, 
Tosst nerviosas, 

Bronquitis, Asma, etc.
BElOSTlTICDe] au PODEROSO

SOLUCION TITULADA
Las Qrageaa hacen luas 

lacil el labor del parto y 
detienen lae pérdidas.
AMPOLLAS Esterilizadas

inyecciones Hfpotférintcas

I r g o t in a  y Grageas de

ERSOTINA BONJEAN
Uedalla de ORO de la  de F *  de Paria.

tABHIiOyTIl y C'*, 09, Rae d’Abonklr, PARIS T «M Tnnu t,*s Ma«t*ci*8.

PO BR EZA

S A ? f G R E
VINO OE BELLINI

MI OUIXA J UOl.U.MUO
Ksta VINO loitlllconto. fehrlhigo, 1 

I antiiierTíoao, ciir.i la< Afeocloneg es-1 
lorofaloaas. Fiebr.s. Nsvioaes, PaJi-l 
dez V regulariza la Clroulacion ds 

[la Sangre; lunvlcn,. e*ii><'ialniojite i  Ju, I 
I H;ños, i  las Señoras delicadas v s iu I 
I Personas debilitadas por 1 1 edad, í:is I 
I ealrrmcda íes ó los exoaaos.
I íxi«ir f n el rotu'o a fírma de J. FAYARD | 

Adh DETHAN, firOHceinico eo PIAIS

E N FE R M E D A D E SDSL

ESTOMAGO
PASTILLAS y POLVOS

P A T E R S O N
CW mSMUTHOj MAGNESIA 

RecomenUa(loa contra las Alecciones I del estómago. Falta de Apetito, DI* [ gestiones labonosas, Acedías. T6tnU I toB. Eructos y Cólicos; regularizan I las Funoíones del Estómago y de los I Intestinos.
Exigir eñ el rc!u'o a fírmg do J. FAYAHD |

Adh. DETHAN, fvotceaUtt en PUB

AMPOLLAS Boissr
aera Inntittiwita Uaa t fM rtp e fi je p o M

Romper lu do, poslai de la Ampolla, recofer
el liquido eo no paloelo, j  hacerlo rripirar a) esíferuia

Am pollas Boissy
conlODUROde E T IL O

Allito iomedlalo y
corodoo completa del

Ampollas Boissy
o NITRITO leAMILO

Alivio umiedlelo y curaclúa completa

ANGINAS dePECHO
SINCOPE. MAREO y EPILEPSIA
Ampollas Boissy». eter

ATAQUES DE MERVIUO, SÍRGOPES, ETC. 
Todas estas Ajopollas se cunviTaa Inilelioidameole 

auB en los ptises cAliiloi

de lODUROtíeSODIO
B O IS S YDE

Potencia deparadla cootra Billlla, Ceordlin.ie 
. Anglnse de Pecho, fuOots, Asma 

Depósito en París 2, P/«zd iendome

M N  U N C I  0 9
EXTRANJEROS >

La SOOIÉTÉ MUTUBLLB DE 
PUBLIOITE (61, rué Oaumar- 
tín, Paria), de que es director 
Mr. A. Lorette, es la encarga­
da E X C LU SIV AM E N TE  de 
recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.
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